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Epoca lejana, fastuosa ... País-de pretendas evocar tôda la fastuosí­

ensueño, oriental, marco. apropia. dad y el encanto' que envuelve a

do para uno de esos maravillosos las marionet-as de nuestra trama! ...

cuentos.de 18.& Mil y Una Noches...
:'

C· 1" , -"l' t Entorn. . lerra es OJOS, ec 01'... n: orna

Es la nuestra la narración de la ¢ -

"N OiL . M'l:--D " '0' lâ
-

.

. las pestañas, lector.a...

o 'Ile" 1 os. i Ja a' que, co·....
.

_ <.

mo la narradora maravillosa de las
"

Que ya se hizo la sombra, que

hist�rias f�mosas, tenga este cuento Y}l empieza .el éuento de las Mil y

el poder dé hacerte soñar, de que
.

Dos Noches.

'"

rvAN MOSJOUKINE
ÓASTON MODOi­
MAURICE SCHUTZ'

.GEO�GES CAtHELAT
SINOEL
LABRY

"" - RUSBY

* * * '

-¡Aíâ!. .. :-jPoderoso Alá! ¡Otru:4
creyentes; por el poderoso Alá .•.•

En lo alto del minarete, el al-

muezín desgranaba sas Ilamamien-.

tos a los creyent�. Latorre parecía
Una lanza elevada hacia lo aIto,�más
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allá de las pasiones humanas, de las

bajas luchas ...

Transitaba el pueblo. Aquí los

vendedores voceaban sus _ mercan-

bre su frente. Pero toda aquella ri­

queza no era tan altiva como su ac­

titud ni piedra alguna brillaba cori

mayor fuego" qué sus ojos crueles.

:Allá, en un rincón de la plaza,
inconsciente al desacato que come­

tía, un chicuelo preguntaba y pre­

guntaba por las cosas que veía, a la
madre arrodillada. La madre, al

cías, allá un judío discutía con un

musulmán, más allá un mendigo
importunaba incansable al tran­
seúnte rico que adivinaba ...

· Era
constante la agitación, el codearse
� .

,

unos con otros; no era posible, en principio, hien tratara de mantener-
•

1

apariencia, ,transitar de otr� modo le en actitud reverente, mas era

por fa plaza. aquel hijo-el amor de su�' �mores y
.De pronto, se oyó una voz que co- era tan-justa la curiosid-ad- que sen­

rraó de extremo a extremo, como
.;;, tía... Hacía poéo que ,'¡nieran de le;

un reguero de-pólvorà: janas tierras, Jamás h�ía visto al

-¡Plaza! ¡Plaza al Sultán!
I Sultán, ni asu comitiva-...

y a;} grito enérgico "la multitud y aquel fausto le encandi!aba. t "'

hizo callé corno por ensalmo. Vol- por esto preguntaba y preguntaba.
vióse reverente. Se apretujó para Qûe:ría que se -lo dijeran todo de­

què Ia, calle .fuera ancha, para que ¡;q;�lla' comiti�Il;...
los guardias no hubieran de impe- y la madre contó, mientras el chi­
ler dolorosamente con los cantos de q�illo iba señalando:

\

'.
,-

sus lanzas. _y.---"'-El Sultâns-gvee? Es hermoso .•.

-.._ Quedó así la vía desp�jada... ¡ pero cruel!
�

,Y entonces apareció el Sul_tán_
Amrou con su comitiva, fàstuosa,
deslumbradorà.

�Cabalgaba "Amrou sobre brioso

alazán, quercontenía con mano du­
ra: Ricas eral'!. las piedras de su

�anto, la qué ceñíà el turhante 'so-,

En este instante� apareció, "bajo
el arco CIe la calleja por donde ha­

hía .salidc la comitiva, una figura "

más altiva si cabe que la del pro­

pIO Sultán..Peto era su altivez sim­

pática, altivez de raza, de águila
que aun en. �l reposo está erguida,

6 _

L A S'.. M I L- y

Iba el �ecién' aparecido todo vesti­

do de blanco y blancà era la guar-

_ dia que le seguía. .-;
El silencio que hasta entonces .re­

cihiera la presencia del Sultán cam­

bió en absoluto, A. la
.

calma siguió
la algarâhía de voces, Eran jubilo­
sas, porque en todas las caras don-

-

,

de antes reinara el temor; aparecía
ahora el amor y la satisfacción.

y en todas partes surgía la mis­
ma advertencia, semejando florès in­

visibles que se arrojaran al paso del

príncipe¡
-¡He aquí ,a, Taîfier!. .. ¡He aquí

a Taherl.s.' .��.
.

El Cran Visir, que seguía al Sul­

tán, volvió torva la mirada, Si BUS

ojos hubieran podido paralizar la

lengua de los qué gdtab'an là mul.....

.iitud toda hubiese quedado muda.

El -niño de antes seguía quérien-
_

do saber, tir�ba <le su' madre, qu�
había ahO.ra enmudecido ante - la

presencia Ger e a 'n a de} Sultán.

¿ Quién era el joven dè mirada lím-

pida? - "

-Ta!her, nuestro buen-príncipe ..•

Ahor-a aparece la Sultana de Íos ca­

hellos 'de oro •••

-

En efecto, tras la guardia- que CO.-
, ,_

D O S N O e H E S

j
. '

I

'mandaba Tahur, figuraba la herme- '

sa Gulnar. Su belleza rara, enmar­

cada bajo la cascada de/sus �ios
,

.

cabellos, fascinaba. Era digna de

ser sultanaç.de recibir 'el acatamien­

to . del pueblo, que si alhora había

,eñmudecido era .de profunda admi-.

ración.
-

Inesperadamente, Ia comitiva se

hahía detenido. El Sultán, con.sûhis'
to ademán, había: detenido su cabal-

.

- t.. .

or:
_ j(

gadura ante un
'

hecho que no esta-

ba dispùesto a tolerar. Què lW�,

criatu�� permaneciera sin reveren-'
ciarle á su paso.

'

.

-.

"

Su mirada relampagueó 'cruel-c;"­
mo nunca.

La pobte madre dél �iquilIo
'

afanoso de saber tembló por el tier­

no hijo- ae ¿us arriof.�s. Quiso o1)Ú-'
garle a �e se arrodillara, máxime

al ver qlJ.e se aproximaban dos sol­

dados. Pero el pequeño era rebelde.
Nada sabía de re��r;eI!ciàs y sí mu- ,

cho de _curiosidad;s .. Tenía antessí
al JJ.ombre aquel que su madre lla­

mara "Sultán, es decir, algo ceñio
'J! '

para sólo. imaginarlo en sueños;
Ciertamente que era hermoso, co:­

mo dijera su madre, pero también

era cruel, Se le notaba en el ros-

.

7
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tro. En aquel rostro que alhora le
miraba a él', como con rabia. ¿Y
por qué? ¿Que le hiciera él a.aquel
Sultán?

A1hmed, que así se llamaba el Chi­

quillo, se vio de pronto arrojado al
suelo. Era iin soldado quien lo hi-

�

ciera. El muchacho se enderezó de
un salto y sus ojos se posaron en

el acto en el, rostro del Sultán, del
-:. --

rostro cruel.
'

"

....,.
, -

ry al �rle fruncir el ceño �ante
su actitud, el chigujllo comprendió
que élhabía mandado que le arro- .

jasen alsuelo, y, Ahmed &intió una.

rabia inmensa, ••

'N se"

Nada sabía. el muohaobo de Ia

infangihílidi-d del Sultán. Le habían
agredido y procedió' como solía,
cwindo esto lepaSaba. Se 'inclinô al ,

suelo"y. tomó un-pedrusco.
'.,. La madre qt'iÏso detenerlo. Gritó

--:

-
- �

alarmada:

-

habían corrido a prender a la cria-
� t'

tura.
�, "

,

En elsilencio de muerte' que pe-
só sohre""la multitud' ante el suceso

'

y 'sus probables consecuencias, ví­
brô con sonés de clarín el giito� de

�

là' nra.drè desoládat

"--I¡:Muned! ¡Hijo mío! [Suélta­
lo! ;/

i
""

... �';"II ":,�l�,
·.·.';.1 �i�,".

. -, '$

Y se 'vió a la desdichada mujer
.

forcej�ar en ;vano contia loa7e�i-
�" ..

.

-

rros.
�;

-

�as" inesperadamente, _se oYQ el

galopar de un caliallo� Era. el del

príncipe Taher, que, acicateado pOI'
su-jinete, corría hacia ei Slrl�. Ija­
hía visto parte de ra _esceIfa, y eo­

rna à oponerse a lo que -sahía que
"" .

diría el autócrata.
.

""

-'-¡Dejad a ese niño!-':""Ordèn� a

lo�""'soldaoos..
.

, .--i:

�y le ohedecieroa al punid:
'

"§ !>-ero él no sabía que, eLSultán
Amrou, era quien había dado "�mud"�-¡No, detente!

Pero era tarde. La piedra había
sido lanzada y.<lió eñ el p�ho del

_,
.

cah�o del Sultán, que se encabri­
tó al punto, aunque fnê prestamen­
te doorinado' per su jinete.

En el acto. Amroll hizo un gesto, _el. amor (Je ella seria capaz Amrou
.

casi in�ti4 po:rque ya los soldades ' d'e 'Cllal�er �parate. ¿Cómo iba a ';:

� orden de detención. Y al oír estas

palabras-él soberano pálideciÓr. La,

ofensa había sido ante todo el pue­

blo; ante Gulnar, la Sultana, y por -

8

El. $ültáñ Jé� miró furiof!G.· ¿§e tana. Y más que nunca' en aquella
auev1á a' oponerse? iP,oníase ®l- ., T"ah . cesífô 'de toda Iâ,

,
- _ •

-e ocaSlOn� er ne '

lado del populacho.&. _ '. '

_ fuerza de su voluntad para ocultar
Clavando-en el príncipe sus' qJos-�" �

" _ ,

1 Il' .; d f" n todo el fuego de 3:glQI que sentía
crue es, enos e un uror FeCO -

.

.

_

' -

centrado., �ascó. e�ta palabra;
-

¡¡¡,hacia Gulnar•..

. �

p

L A -S M I L y -o O S

perfuitir .que le desautorizasen a s�<

ojos� .

'

_ 0_
-¡Np !-.,aulló.
Otra vez fué prendido Ahmed.

"--QuèJo azoten-añadió. el Sul-
� � -

tári-..¡ Veinte Iatîgazos]
El cà:$tigo era horrible. El mís­

mo Àmro1Í lo sabía. Notó l� aensa­

ción de,espanto que la niultitud ex.

perimentaha, Y la miró desafiador,
con sus oJo.s más llenos de crueldad

N O e H E S

�¡Ohedeced!
y los soldados arrastraron a la

criatura.

Taher
-

se "inclinó,' y cuando alzó

los ojos, el Sultán había ya acica­
teado su' cabalgadura y reempren­

didû la marcha,

El Gran Visir, de luenga har­

ba de �hiv:, We miró burlón. Pero �
,

�

su hurla murióle én los ojos cnan-.
do varias voces- gritaron:

-¡Taiher,-es justo!.:.
El príncipe se iaeorporô a. su

puesto, frente a la gíiardia del S�­
tán. Pero antes sus ojos se encontra­

ron cop. los enamorados de la Sul-

,',

que nunca.
_

Taber expresó su protesta, respe­

tuosa, pero altiva, çonsiderada, pe-
�

to enérgica:
-Señor, esun tierno niño. Mò-

rirâ, ....
/

9
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'�aras por él! -z, pe p��nto� e� un _fre��sî de :des- j y la póbre mujer se dejabaarras-esperaClOn, IaInfèlíz tiró del .hra-
,,'

.
, .

'ab n ,:
'

:J I Id d
.

o
•

bAL.
- traro ¿ Que, le Import a -a el a quezo ue so a 9 qm� SUjeta a a zun-

" �
,

s-

-e-

i

d I'd" hi �

1

su carne sufriera si el hijO£adoraoo
.

me y e IJO ra lOsa:
'''', <' "

-¡Hij9 de mí !idl:!-! ¡¡Suéltalo!!: se libraba de la tortura?

, .

La comitiva del Sultán iba ale­
jándose.
,

En la plaza tornaba la vida de,
siempre. Sólo un grupò de curiosos

iba en pos d� los soldados de Mah­
mud que arrast;ába,il a una pobre,. 'N

criatura que, vanamente se
1

debatía
lanzando giit�s.

• Colgada a ellos; también, seguía
una mujer. Era la.madre de AlluDed,
que lloraba, imp'l,�'rant�, y se desga­
rraba las vesÜduras en s� dolor..

;>'

En palae_io, en las hahitaciones
r del Sultán, éste paseaba como un

león enjaulado, devorando .la humî-

, * * *

'¡El esbirro, sorprendido por el es­

tir,ó!l, dejó ir a Ahmed un momen­
to, Ê, instantes después el pequeño
corría c�m toda su alma, entre los

-

alientos de la multitud, que se apre­
suraha a dejarle paso parra cerrar-.
lo cuando � sé acercaban, los solda-

dps que Íe perseguían, ;:ç

Et que lo dejara escapar ,,�ll.bía
s{iJet�.do 'a Ia madre, lleno de furia.

:::_¡Le has hecho huil'_!_ ¡Tú piF.

" ,

II I •

y

. ,

. .

d hi ó- -;Qué quieren decir tus pala-pie y acurrucado en l!-ctltU IP, o

crita, estaba Assad, el Gran Visir.
'

bras?-preguntó.
Contemplaba con las manos jun- El Gran Visir, aunque retercién�,

tas y cruzadas sobre el pecho aquel dose por el dolor que le causaba la
ir � venir incesante del cruel Am- brutal presión de la garra del Sul­
rou. Dejalía que éste, por sî mis- tán, ahondó máa la herida.
mo, siguiera alimentando la rabia Murmuró:

"

que sentía. Ya llegaría un momento
-¿No sentirá la �mbición de un

en que él debiera atizar algo más
trono?

el' fuego. .

cc

Amrou le rechazó y. plegando' 10.8Por fin -el Sultán � detuvo ante
brazos volvió al paSeÓ,. consideran�su CranVisir]

.

-

dojo que el-odioso visir había des-,

-.
-'Talier muéstrase osado ... ¿Qué

_ lizado en su alma. y aun éste, cuan-
piehsas, Assad? do le ,ió pasar dè 'nuevo por'Su l�-,H preguntado ocultó más: sus do, añadié:

,

ojos, bajando ia oabeza. Lamirada
_ '-¿No aspirafâ a la posesión de

}r� brillaba; Ocurrían las- eosas co- una regia esposa?
-

,

mo él 1&$ supusiera. Y ahora ibª, a " A.!lli�u paró en'_sec� s� paseo y
"d�- t�" 'k

el odio del Sultán des-" miró, de un modo tal a .Nssa,d, 'quepo er a Izar,
, ,

.
\

...-¡ .

, '- '

'

, F. I
"

éste se acurruco .mas que nunca.pertaría sus sospechas, su natura

A
-

Il hab' �herido más que na-
�,

'ah' que o ia
,descoilfi¿mz�... Haria caer a Ta er, -

da al Sultán en pleno" corazón,
al que o'Jiaba porque era no�le, Al punto se dirigÎ&,a là puerta
porque todo el mundo lie quena... , de la estancia, dió dos palmadas y ,"

-:Séñor - dijo encogiénd�se .?e
'

esperó a que �CU�ièl1an, con el pe­h�mbr�s�. ElJma'l1d� tu guardit··· cho agitado por e�antoS'à rabia.
y ellos 1� ¡'amán.

'
"

" El grap. eunuc� se presentó al �o-'Am:�o� a��esurós� a agarrotar el, mentó.
'

-
" ",

L fi iL h' "

--J·Di :a Taher que venga!-ru-brazo del falaz Assad. á ecua '11-
I

,

.. hgió el Sultán.

-
,

�lllción- que le había inferido 'I'a-,
her.

Jùnto a un .moñtón de êojines, de
.

f·
.

'10" ""'" 11
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"""

, ..

"

,-

¡:� "

.' ,t· ,�

(

,

,�

"

"

"� * *,."
'f -: 'l'."'-t.

1 �
�..,_ .

l.ts:�

Precisamente el pnncipe en
�

EJ'd ti :�
"

I
�

ho-¡, es mo conuuœ .a
'

os ' m·

aquel 'momento se hailláha juntO' a �bres, Djemal!
"

� '�

una de las ,puertas del palacio, ha-' , ,Y ápi...damente se, intetnó :::'é� el
blando con' su fiel-Djemal, segundo -palado.-:

,':" '

capitán de' las' guardias del Sultán. ,"'C¿� paso \1Ïvo el prírrc�pe se di.

Dj�mal no ocu�ltaha su angustie, rigí,à, hacia las hàÍ)itaciones-�deI Sul­

-Has hecho frente al Sultán. tá� Y'''cua,ndo se 'hallaba ��"la an-
"

¿No le-temes? -.,._ ,','
=teeámara e iba a apartar las corti-

,TaJher se encogió de hombros: n�� �e le separaban ,�e, :!lProu.,.,.
considerando ábsúrdo qùe"'t�l C�'S1l ufia=blanca mano le detuvo, e.!í su

fuera posible. y; fué entonces cuan- mt�Itto. .

do apar�ció el eunuco, quien, l�ego
"

.... _ ¥;;'ar volve�Se, Ta!líer' se en�
-

de revereneiar aJ prínçípe, le -hizo �'tr0 c� la Sultana. ,\'" �'

saher qlÎe Am't:ou Íe esperaba. _

'

L� Sultana, 'qué hahía� compren ..,

Al verle dispuesto a acudir, Dje: didO el- peligro que cOnia' el_¿;lfu!D...:- -

-

mal apoyó su, manò en el brazo de __hr-e -que ella quería sobre�todas,lis
Taber y advirtió: �Gosas. La Sultana, 'que desde'sù nH·

"

-

-No olvides que �te soy leal y
rador había, estad� observando �1 "

,

d
,� ,�

',. ' p'îí;;çipe mientras ,éste hablaba" con
que pue es m'anuatmre a tu a_ntojo.

'

� _su _àmigo' Djremal; la Sïilt�ná, 'que,
�l príncipe estreclló' lª m¡mo del

k d,anao en olvido l'O que arriesgaba"
'

fiel,amigo 'Y con là' expresión fata- I
""

Id' A
�

".'
o&

.

.ce as., e :g:¡rou, corría ':al en·

Hstà de OI'ieñte� re�ondi6: <:uè�t�o de Tm.èr ;sin saher qué �

:'.;

-

L-' A S MIL. Y D O S' ," N', €), C' H E S

" -
�. \ -.

, "�.' .j�;"!, .-

" �"" 'diría, cómo le hablaría, .sólo impul-
'

,

"--Miróle "é.l1a�Ço.:i:i!/;èXpresión en la
,/. ','

'. •
" i} c .7.

:,,;;�; sada por el amor cada vez más fir: -que el odio' y el amor se barajaben,
�:«

'nie que por Taher.sentíaçamer; es-" ¡;Eta la Sultana, como dijera bien!

peleado por' la continua índiferèn-«.. ¡Y había c!.e sufrir t�to desaire!.. .

cia del jov�ri"" pese-a todas sus Ín-- Y él pensó que por ùn momento

, §inuacio�e:s. '

.

-

� ,de dicha al lad� de Gulnar hien po­
.» Œ'a!hé}" también comprendió que, día uno desafiar las torturas de Am-

col! aquel acto, se agravaba La �- rou. Pero sólo lo pensé, pues era

�tmicióR suya e incluso la de _ç.l!l- muy fiel al Sultán, mientras éste no

nar, si.el Sultân les 'encontrahá jun- diera,motivo para otra, cosa.
.

tos.
'" '.

"

"
... - y en aquel momento de inminen-

P�r eSQ mostrôse ante la' bella te peligro para la voluntâd de am-

_ más frio" que nunca.

""
>

bos, fué Amrou qlli;n apaœció. Y

-Eres audaz: 'I'aher, pero no
e al verlos juntos, s� 'Qj�s Ùamearon.

sieÍnp::r�omeJ}Zó ella. ," � ,;¿Seria cierta la �lllsióI,vdei pé;rfido
,

,-Hay' �ca.siones en 'qùe n'O de- Assad?
�

, _

ho ser1ó:, -
, y el Gran Visir 'se frotaba las'

� �5
.

�

-
�

x .

,-

_. -

_ --¿�or qué?-suspiró Gq}nar7' ;,.._manos. La hola :<I�e Jamara !ha en

,-

¿lteas.o m� �jos no te dicen, .. ? ;.;!:� �$US, vueltas aumentandQ'"'de tamaño.
,

".- �Pero is que, nunca oLvido, qu� Casi-pedía decirse que no-ée deten- ""

e5�s m� Sultâna-c-ínterrumpíôla -el
�

dria y,que aplast�rí� a1odiado Ta-
.

•

j l'f');""".� her. � �

,

, :ltl�lí



Y esto enfureció, aún más a Am- Allí pareció mirar desafiadoramen­
te a sus enemigos, y luego se pre-

, J

_'
. cipitó al vacío.

,

,
,

Unos cuantos saltos y se 'Vió en

el jardín.
Allí el fiel Djemal, al que �e ha­

bía hecho partícipe inmediatamente

de lo' que amenazaba â Taher, te­

nía dispuesto ún b�iosísimo corceL

y minutos después, como �a ex­

halaciôn, Taher abandonaba el pa­

lacio del Sultán.

,LA NOVELA SEMANAL LAS "MIL yCINEMATOGRAFICA

, ,

rou.

�--¡ Prellped, a este hoIÍÍbre!
mandó.

'

'."

'

,

Pero esto era más, propio -para
'dichò que 'para hecho. *'

Taher consideró que desde aquel
momento se rompía su obediencia

hacia el Sultán. Y rechazando a

J * * *

.
,

Dominándose, el Sultán miró .al sin voh-erse preguntó a su Gran Vi.
unos y atropellando a otros, espo­
leado por el grito de angustia de

GuIllar, el ,pdnéipe se encontrô de
un brincó encaramado al ventanal:

príncipe con ojos cargados de ira:: SIr:
-Reacio te .me muestras, Taher

-dijo Amrou-. ¡Acabas de juz-
rro rabioso?gar mis órdenes!

-Señor-respondió el joven-. -No investigan su raza,- :señor::"'_
El pueblo sufre, se queja... gritó oon voz vibrante el hombreci-

El Sultán sonrió cruelmente. 110-=--. _iLo matan! '

-¡ Gemi¡:á con más, razón bajo Là habí� dicho con :reb6sante sa.
el Iátígo de mi'verdugo! ' �

, tisfacció�,< que se le descubría en'
El príncipe ,'no .pudo ocultar iin los:�jos! en sus manos cr¡;pallas.

movimiento- eu el que había 1anta ,:¡ �ot�' fin, el á1tivo 'Taihér caía .de su '

repulsión como protesta, Amrou lo pedestal! '

':

advirtió. El" Sultán asintió. §us� ojos 'Crue:
-¡Ten cuidado, Taher!-rugi?., 'les como nunca, nivierori un tinte

acercándose amenazador al joven. de�insan£ alegría. y de pronto gri--y -tlí también, Am1"ou: ¡ ten- t6:'
'

, \
-

�cuidado !-le respondió el aludido
_. -

-¡9uardiJlS, ,a mí L �

l' "sin vacilar, -

� ÁI punto acudieron los hombresLa Sultana Culnar vivía momen·, de .Mahmud. Culnar no puq_'9 con.
tos de gran emoción, admirando a:
la vez la audacia de su amado.

'<

El Sultán retrocedíó un paso y

,-!ss'ad, ¿ qué hacen con un pe-

D O S N O e H E S

o_-., .....

.

-,

Las maldiciones, juramentos y

hasta golpes, de Amrou bastaroñ y
sobraron para que los hombres d�
Mahmud, con su jefe a la cabeza,
corrieran veloces en busca de sus­

cabalgaduras y se lanzaran en te­

naz persecución del príncipe rebel­
de.

joven. Y en pos" se�nb{�mdo el pâ­
nico, 'los guardias' d'e , M�mud,
q�ien excitaba a-los suyos para que-

\ �

'"

1no se dejaran avanza más por e -

príncipe. .,

� Acosado de cerca, Taher ecihó 'râ­

pidamente pOr el camino <lúe tenía!

delante y que se encaramaba hacia
iba el �la cima de una altitud rocosal Los,

,

�

tener un movimiento de avance, co­

md 'Qispuesta a oponerse a, que se­
cometierà semejante atropello.,.

. Raudo; como una Hecha,

14
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gritos de trioofo-de �_S� perseguido., ra todo pensamiento" de �-awar por
res le hicieron comprender 'que 'Se'

-

-

allí,
,

había adentrado en equivo�a¡da ru-:

-

_El prfncipe de.smo:p-M œ�Ùn sal:
ta y que pronteereíaa tenerle en sus to., Se lanzaría' al mar.. La altura'

-
�

I
manos, nt> le importaba. AHí estaba .la li. I

Sin embargo, el joven no. dejaba bertad i la vida, si le, era' F'osilile,
de excitar a su valiente cahalgadu- ,,--eñ�:ç_ la fuerza del oleaje que se
ra. Lenta, pero coristantemente, gao estrellaba contra las roca_s.'

-

,

naba terreno a, los guàrdies, pues, Ni una vacilación, Lanzôse de ca.

en la escarpada pendi�nte, hubiera be�a, en un salto magriffico. Las
sido re,,'ent� sus èabalgadÙras el aguas parecieren abrirse ''I�ara reoí­
pretender ir. a igqàl-mar()ha que 'el hirle.' L�ego siguieron m�d¡ndo'
prí��ipe�'_

,,'
,

olas furiosas ��ontra las moles r�.
y llegaro!!. a lo alto. Taher en- queñas, �

tonces forzó a.su cabalgadura a que ... Ma�mud y sus hombres, iii llegar
se detuviera y mir� ien terno suyo, _

a lo, �lt{), �ólo el corcel' 'enC6-Iíh:a. -

Ante sí el niar, àl"pie de la mont�� �-ron._ y -asomados' a la espant�sà"'�.
rocosa dondê' se hallaba, estrellân- �

t' ':J ;� '. � ,,' -,_',

"'. ' ; anura no Vleron el menor raatrodose uqa y otra vez las hirvientes �"",.,
>, � '.'.� '"

I -'D-' , 1 ullid d del pnnClpe rebelde.<Ma:hmu(1-mlro"o as. GLras tya os aw 1 os e " ," , '

--._' �.
,

�ieríes'" e�ahàn àlhora s;guros d� :"Cígn un, .ínterés loco, pues t�í� ê�,
apresarle: Y"�ûr los'lad�ª" �i�O'; retorno cori las �años va�i�s .. ,¡Er...a'

, ,� ,

-

' ,-.
-

.

''Irocosos que hacían fuera una IÛCll· tan ,terrible el Sultânl.¿

L A..S M I,,L y 'D 'O S N O ,C H E S

".... .
i!

,
c.
'v � ,

-'

'ti!'

- Eñ efe�o, :p�as .vecea 'sé le ha· .,; y" así g�tÓ;, , _

.' ,

ilia vist� en?tan.fiera actitud•.
_," -¡Tocad .urra músiéa mas vh'a!� �

.. " :::��::;' :z::'t:.:���;' 1��I;::�oco�I�.êt�l�a. 'QUe
.:1 �eisamiento iólo enIá. vengB.T;l;â ' n"ó era música lo. que él' qu�ría, si-, ,

y l.8JSi",torturas,'que ;!a�licaria ai �ê "��, él hom,lme odi!do�� .. '�

" se había peñnitido ponerle Ies ma-
_

" .= Apenas acahaba de despedir alas
nos en�in'lâ y fugarse asu volurítad

"

'esclavas, el gran' eunuco, an1.J!lció
de què�se -;Consiit�yera prisi6�ero. t humildOOlentè:,�' � ;. .

�

La ,inúsiéa de las esclavas' -dulzo·' -Señòt... He aquí 'á Máhniúd, el

na� ,evq�ad,or�, n�d� le dec�a, �oi. ,jefe d�', t'¢ pO,lic�. _

,
_ ,

<Ille no 'la
.
èscucli,!ilia:" -. ',. ,: '

� dejó pase �l F?bre ��mud2',
,

' --

'd I < _L' '- gue 'era un ·liomprecrUo diminuto yDe vez en cuan (:),se- e e&CapcwaIl "
se '

,
-

-< ' �'0 '," e

I
'.

�

" I d'
-

'\h'� ,.J( �grotesco, que había llegado al alto
6S pensamientos que e om! a· ,',

.
' . _

. , ....' e;
l

ban.; "'. =, " .. >\ :,
-;;

�puest� de Jefe de la'��hCla del Sul- -

N
.

-

"

, ; , 'd' " tán debido a sù sèmh_smo, que era
.

. -=-j- o ,se me-e�capa[a. -.- ec�a., ,,,,,

; '. , : ",' .

.

-

• eJ.' b ,. cl ... tort'-uras' '�exageradlslmû. �

..

_

" .-,.:Ja ' l'li e mIS ,'L """, _', •

"
"

.;;c
��.

' ."'; "

- '�EI esbirro entró" a�ga:tas y haClen·De pronto S�S OJps ,se p'o�al'OIlI en; ,

- �-
"' ,. -�:

-

.
'

1
,',

d' G" 1
.

. d' dahl '.
' do ,a cada metro una rey,erenCla !pre·e rostro e u nar, In U

_ er:qen"-,,, '.', '. '''' ," .¡
,

'

.

'

� d� rob d
-

P
," 'I s'a de un panICO espantoso., ""te apesa u

_
ra o. ¿ emana en e"

.

__
.,

"

rebelde huido?- ¡No. podía admitir. Al ver tanta prep�'ración,c el Sul·,

lo! Sería' '�qu�lla serenata fristoniÍ
- tán frunció el ceño. �e. imaginó al

lO' ,que la pûnía melancólica. ',.
-

'.� punto .que el rastrer
- Mahmud nO'

- .

-'
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era portador de ninguna buena no­

ticia. Otro hubiera sido su proce­
der en este caso.

El hombrecillo, que no le qui­
taba ojo, sorprendió el enfado que
se pintaba en el rostro de su señor

y .aun sintió 'más pánico.
'

-¡Oh, glorioso señorL..-empe­
ZÓ.

Pero Amrou no estaba para oir

bajos halagos. Hizo un gesto indi­

cando a Mahmud què prescindiera
de tales florilegios,

�

-donde escapara el grito delator, la

Sultana tenia la certeza dé que p�
saba sobre ella la mirada terrible
del Sultán.

�ahmud se" aprovechó de aquel
.

momento �ara tratar de hacer valer

sus méritos.

-Ya..estaba en mis mancs, cuan­

do de lo alto de la .roca...

El sonido de sb. :\"Oz hizo que Am­
rou volviera, hacia el servil jefe au

atención. Mahmud enmudeció al ve�
el 'brillo crùel de. �U mirada, ávida

y el jefe de la policía, sentado a todas luces de hacer daño.

sobre sus. talones-pues no se había La mano �del, Sultán;' como una

Ievantado-e-, huHo de decir sin más 'garra, cayó sobre elhomhreeillo, al
rodeos la terrible noticia.

_ que acercó haciasí .

. -Señor�epiti�. El príncipe --¡¡Canalla! - dîjoie con.. ira-.
Taber..> i Has hecho imposible mi vengá:nz'a!

-¿Qué?�Hramó el autócrata. y lo arrojó al·suelo. Mahmud se

-,i Se ha ahogaâo!--se apresuré apresuró a deslizarse a .gatas hacia
a terminar Mahmud, en el-colmo .la puerta, dándose por .muy f�liz
del terror.

.

que la furia del autócrata 5e� diera
Un grito tIe dolor hizo volver l� .por ·satisfecha a tan poca costa:

cabeza à Amrou, y., este hecho �e..; "Pero :Amrou, ya ni se acordaba
guramente libró al jefe de la poli- de él. Aun resonaba en 'sus" �ídos
cía .qe �lteriores consecuencias. "};'

(i."t>

aquel grito -de dêlor- què se""'e�capa-
;Èra Culnarla que habíá grit�dQ. -ra' de�IQ� labios' d'e 'la Sultana .. VÒl­

Aunque no le veía, pues te�ía,la car _- vió",à mirada largamente ¥:a:dvirtió
beza haja y c,?n sus b�anca:s manoa sti p_¥idez,' sus labios sin sangre. Y

.parecîa contener la garganta por 'tuvo Ia c�rteza del amor que le- in-

L A S M I L
.

N o e H E SD o S

hia sido su asesino? ¿ Qué le impor­
Advirtiendo que ella no se ente- taban sus celos? Sólo' una cosa re­

raba de la ohservación de que era
sonaba en sus oídos:

,.

la hase de
J ,Ma:hmùd: "¡Se ha ahogado! [Sehaobjeto, preguntóle con' voz sorda:

ahogado!'
,

-¿l'fo te encuentras bien, Gul-
y el autócrata la dejó ir. Los

nar?
cuervos de los celos lhiciero:tl presa
en su alma. Pensó en si la belleza

exótica de Gulnar habría sido ya de
,

�

Porque la pobre joven tenía là, otro: Y aus manos se cri$parorÍ� Y

muerte en el alma. [Había muerto ',maldijo el destinó qu·e.., le había
él! ¡El! ¿,Qué le importaba que se arrebatado el-rebelde a'la vengan..

diera cuenta de su dolor el qu� ha- za que proyectaba ...

sinuara el pérfido Gran Visir.

-No. Permíteme que me retire

---rlemandÓ la Sultana.

- I

.�
I

Pero' Amrou se' equivocaba; ço­

mo se haBía equivocado el jefe d�
su policía. if!

'"

,

Taher no había muerto -,

Un pëscador que se hallaba bajo'
el. acantilado' cuando la dura perse­

cución. y. la contemplara,. simpati­
zando .Icón leI fugitivo, al ver que és­
te se p�ecipitaba al 'mar se hab�ía
apresurado a �dirigir hacia allí su

.,......_
.- -�-

harca y pre.cisám_ente . .,
estaba ,reco-

giendo al príncipe" en el otro -lado

del acantilado cuando Mahmud, y

Sl!.S hombres' se asomaron por el la­
do donde se precípítara el rebelde.

� -�

¥',; "El auxilio -no pudcd!egar más. a

-tiempo:
.

La ,terrible aJl;�ra 'desde
"donde se, había precipítado ",Taher, '

'1re había impresionado, más: de 10

, que, supusiera y cuando cayó', ál
'7!
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mar, apenas si pudo combatir con díl!.,por un apartado Iugar.dèl aean­

débiles fuerzas contra la furia d�, tílado y le hacía ascendei:por, una
la resaca, Seguramente ,qu�, hubie- ' especie 'de )osca es�álera labrada

"ra sido arrastrado por las olas y en laroca y apenas visible.
estrellado finalmente contra' las Finalmente negaron' a una espe­
aguas aristas del acantilado, de no cie de planicie que parecía propia
ser por le oportuna presencia de la . parà ser habitada solamente.por Ja§
barca del pescador y la ayuda, que àV�s"�mirinaª. '

-

Ie prestó _!lI encaramarle a 'bordo, ,,&tonces Ganem l� mostrô un o�-
Hacía ya rato que bo-gaba el - curo .agujero ..

·

- �

.pescador éon"rJunho hac�a una pe-
�

, '-�¡Mira1 Aq�í hana� .refugio los .

queña habla que -abríase entre la 'PersêgüidQ's' -del Sultán.
,

y

masa roqui�a, cuando el 'príncip�, ,

� y 'precediéndole, le lle,\'Ó' hasta
se consideró con fuerzas suficientes una cueva�,' donde �tàb� r:�unidò

,

para hablar. "::..,._ � grupo de hombres-bastante nu-

---<Me. has .:salvado la vida, ¿�C�­
fi

mo te llàpfas?' ':.
,.!.,-. � -

-

-Soy Ganètti; el pe.aca:d�r. ¿Y
tú? �

,

-Me .llaman Ta!h�r...-

merOSQ.; � ./

'Algunos saludáron ruidosamente

·a� .q1arino, pero todos: §e pusieron
en pie y echaron mano a "suS" ar';

,

,m<_ls, cuando unô.de ellos deacuhriô
c�m un grito quién era el que acom-'
paiiaba a Ganem.

-'¡El príncipe Taher!-ex:clamó
el joven matino, intentando arrodi­
llarse ante él y advirtiendo enton-. _ �iTaher!--gritÓ-. ¡Traición!
,ces 10j) ricos vestid�s que'lle\'aba.:' . y muchos avanzaron con ánimo

Pero el príncipe le detuvo en �u ,decidido de agredirle,
�"'"

propósito_- y le.)izo saboc que eta Pero el joven pescador les contu-

un fugitivo del�$ultán. Aquella no- vo_coli urÍ' gesto, aIa par .que .eu­
ticia pareció alegra� aún-más a Ga- bría aL!"ríncipe con su cuerpo. "

nem, quien le prometió hallarle un -iNo'!-�-afirmó con voz firme-e-,
seguro escondite. /. -

¡Tàher. es nuestro amigoi';¡E� "'Ún
En ,efeero, poèo de$pU:� le prece- ,pe1's�guido de Amrol.!! '"

-:

L A S M I L y D a S

=-Os suplico hospitalidad -, pi-, y €l! mismo que había "advertí­

c; <ll6 el príncipe. ,�, 'li'do primeramente .su presencià Y- da­

,'" 'Los otros "-rebeldes se consnltaren' .do là voz de" alarma, _re�u�ió' el

eÓn,la mi-rada. " pensamiento de todos -con esta pa-

Uno de ellos insinuée labra:
:'

-Sù alma és noble... ,-<¡Ampar-émosle!' ,

-� '.

'-;..-

f

, Las pobres mujeres que al día si- ,
Con elJJtigo- pinchlilia a unas

"

�
, guiente iban a present�rse en' -eI azotaba a otras. De vez �� cuando

mercado de esclavas, estaban sumi� �u mano'sucia alzaba, .el -rostro de

das en hona; tristeza." '"
'-

�lguna de las jnfelicès, 'o bien des-
�

Había algunas de -ella§ que mà� garraha la '�§casa r9pa éon ,que se

nifestaban clara jndiferencia; otras, '\hallaba cubierta,
lloraban; .otras se contaban sus cui- -:. H�cía comentarios con- su hom­

tas Y. hallaban sosiego en" el ca�io brè de confianza.' un- negro odioso,
de' mutuas confidencias, y las res-, que aprobaba la mayor pa.rte de las

'tantes mostraban hiératica rebeldía 'mamfestaciones de su amo.

añ�e' �-futuro .que no podía se;' .;..� > Una cabeza incli�ad;, ,c�vilanao
más triste. ¿

_

,:''''. �' quién sabe qué pensàrñi¿ritos, !lamó
Pero eHiorro! manifestôse errto- ,la atención' del mercader de, escla­

dos IQ!! -rostros, cuando, sègui�o de'
.

vas.-Sus ojos ent-endia.o�. adivinaron

dos negy:os_múSculosos, hizo su apa": e
Il Ta primera mirada qu � se tratahá

� rición el mer.cader de mujeres:
'

�e 1!lla muje; exèepcion¡Ù., '"

/
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-¡ Yérguete !-le dijo de pronto,
dándole un puyazo con el látigo.

Yseuandó hubo visto su rostro,
exclamó con placer:
-¡ He aquí una buena- mercade­

ría para el viejo cadí!
Hacía ya rato que se hahía ya

.""

marchado el mercader, cuando del
lado .de la calle vino un pregón ale�
gre de- ün p�,s'cador. Era más bien

,
un canto quevun pregón. Pero de"

cualquier modo què
J,
fuese, lo cier­

to es que tuvo la virtud de 'animar

el aspecto fatalista de la bella mu:
",�, .

jer ,que .tanto 'llamara la atención
del mercadèr.

-

, Se en��r�zá, fem�loroso"el.p,�cho
de inmenso júbl10. Ârproximós.e ávi­
da a la reja, y çÙ£ll'rdó se. convenció
dé �que l� qu� Ie' liiciera presumir

-,
- el' pregôn era verdad, púsose a gri�'
tar con desespero y alegría:

-¡Ganem!. jGanem! [Sâlvame!"
¡Quieren .venderme cotno esclava!

El pescador se,detuvo bruscamen­
te al advertir quién le llamaba: Urr
rayo de alegrîâ pareció animarle al

-

ver a la mujer tan qu,erida y que le
desapareciera sin saber cómo.

Lanz_ando leiôs d'e �i el eesto de'
pescado, profirió un grito jubiloso

(

y corrió a encaramarse a un tejadi­
llo, desde donde le sería posible ha­
blar con su aml,l.da.,

.

Aioh , '

.: -¡ 1 a ....-empezo.,·
'

.

Pero en la reja habia 'ya unne­

gro de facciones horribles. Elhabía
arrebatado de la ventana a fa mu­

chacha y al v�r que a ella preten­
día, asomarse aquel hombre del pue­
blo, dióle 'sin vacilar 'uK· terrible'
golpe en la, cabeza con �r -mango
de su látigo. Y el pobre Gánem)ùé

_ precipítado al ;uelo�
'.

'" �èro/griltand� una palahr:;"de es­

peranza, el pêscador se puso eri.pie
y cprrió hacia la -oueva que sezyíà

- de refugio á los rebeldes: SaÍ)ía que,
r.

allí ",oont-aba con. un a!Íligo que en

.

todQ. momento . estaría qispuesto a,

pagar su deuda de. gratit�d.�.
-, -

,

.

Pero 'en la cueva los perseguidos ..

estaban tristes.
'

.po'

Asistían al epílogo de una de las
mudhas tragedias_,que,ocasiomilia la
hrqtalidad' del Sultán. Rodeada por
t��os -ellos y por su hijo Ahmed,
moría. aquella -mujer que r�ipieia

�

'el 'éastigo de los latigazos. en lugar­
del hijo adorado, aquel mi§in� 'ehi­
quillo qu.e fuera causa de la pros­
eripción de Taher.

j'

L A S M I L D O S N, O e 'H E S

Su cuerpo no había. podido. resis-
-

Y esto lo comprendió el chiquí-
tir los terrililes latigazos que le ha- Ilo, que echándose sohrà el cuerpo

hían sido aplicados. Y moría, mo= "de la muerta idolatradaimploré en

.ría lentamente, con la ún'ica satis- un clamor loco, patético:
faccion.� de que su vida era ofren- ¡' - -¡Madre, madre míal, ¡No me

dada en holocausto 'aI mismo ser a dejes!
quien ella diera la existencia. Ganem se había sentido ganado

Cu�ndo Gan'em llegó, la infeliz por lá tristeza del momento. Pero

m�dre- abrió los ojos. Abocada BO· este clamor del huérfano le recer­

bre ella,.' entre otras muchas òabe- dô otro parecido del ser que ado-

'zas, vió la de su hijo Ahmed. ',:raba y que también esperaba .que

y sus labios murmuraron: no le. abandonase.

-¡Hijo míò!"
'

y por esto se' colgó' del brazo
..
de

Luego esbozó una sonrisa. Y sin >todoB, de Taher y pidió auxilio:'

acabarla .�xpiró.
-

,""-Aicha ... mi "amadà - explicó
,.

,Uno de. los presentes dijo con enirecortadamente-. (Quieren ven-

dolor: . derla. ¿Verdad que no lo_consenti·
_'Su supli�io ha ac'abado... �;¡'ás, Taber? ¿Ni vos�rQS tan{poco?

-

'x,
n-

'" �
\c., �

"

*.* *

En ei mereado de esclavas se ha­

bía dado" comienzo a la venta.

Judíos Y: musulmanes llenaban
completanfente el 10cM y muchas

. ,

eran ya .las-mnjeres que '!iabían si-

do compradas. Sin' embargo�' las

mujeres aun debían comenzar a

subastarse.
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(El mercader tomó Ia. primera del
lote ,que previ-amente hahîa ,seleccio­
nado.

Hizo.' que la viera bien toda la
concurrencia, ponderó s� cualida.'
'des, su belleia, su 'juventud y todo
cuanto se le ocurrió. Poco a poco _

parecía que' la ëoncùrrencía se ilia
- dando cuenta de ,que se trataba de

. .., -

.

una, mujer mejor que las preceden-
\;, tes y, _por fin, htÍ£o uno que hizo

�. '";.-'<
r oferta, Era un vejete. :,

_

�
-:

-'Cien monedas -de oro--gritó.
-Dosci.entas-�apuntó -otro.

-Doscient�� cineuenta _;_ señaló
_ un tercero.

El mercader se frotâha las ma-

tes. de dar más dinero, de que la
mujer lo merecía. Y' al igual que si
fuera una caballería, la entreabrió
l� .boca y miró con cuidado la den-

-

tadiira- ."
.-,

H�zo un signo negativo :y decla-
l'ó:

=--No; no vale más.
� Y dejéque su contrincante se Ile-

:\.:

"

'. .

vara -a la esclava,
.

Apenas el mercader hu.mq Gob raw,

do el dinero, hizo que-se 'àdèlanti­
r�1a joya que guardaba par� que
10$ más ricos de la ciudad se la dis-
putaran, "

r Aicha fué llevada hasta el pe-'
� destal ...

nos. ¡ Había m�eh� dinero, nor lo � -Y.ahora-gritó el mercadel'-"visto! De vez en cuando cuidaba de .un oéldiid. de las montañas Rosas....
.

- .

-

_ x ,,-::' � ;;"..- -

�.acicatear+a lo� compradores.' Esti� _. Desp9jóla de todo velo y un co:
'" mulaba I!l uno, èxplotaba la �ani- "Íc.cde. exclamaciones evidenció que
',dad del otto.

-

,-

�
�,' �là muchacha intel'�saba a ca-si todo

y así, �l-pri��r� -que ofreciera,
.

e� ,Pl�do. Multitud de probables
el vejete, voceó': �:-,

.

<' c«1mpradores ponderaron ,las, gra- ""

. -¡Trescientas monedas! '�ci�s-:poco comunes de la'mùéh�èha"
'Pe�o éa�i .'èn �f acto; el que yá- �e¿q}u�sta� sin pu'dor a�g��

"
.

':",. ,.:çi1era �i�ueníl:a-- más, ipu46 atre-·:,. - El"m_efcad�r, luego que h1Íl:i� �er-
vido:

'._.

�
>:.. �niitiiI'ô que se extasiaran" en'ila- con�-Trescientas, éincuenta.

'" templaêion_; añadió en ub. coníHen�
,El v'ejete, 'entonces, se acercó a '. diP dé pò�deraciones:'

'"'

la esclavre Qüe!ía converrcerse, �an- --:-;,¡Algo poco. comfut!�

�M I L N O e H E Sy D O S

Permitió que Aicha se cubriera �·-¡Taher!-gritaron' muchos-e,"

e invitó a qu� comenzara la subas- _ ¡Es Taher!
.

ta.

'

AlgUIen corrió a avisar a Ia po-
El primer

-

ofrecimiento fué cre-
licía del Sultán.

;

oídísimo.
.

Unos cuantos, con ayuda de loa
-'-¡QU!i:aientas monedas de otô! ;ervidores del mercader, trataron de
-¡ Seiseieritasl opoñerse al ataque de -los r�belde8
-¡Setecientas!

.que habían caído en el mercado. El
-·iOehocientas!�

-

trafiearïte de mujeres tenía' otra ,pr�· F _�'

Par.e�it,l,aquel 'un�e;mpeño loeo �e. ocup.a�ión. Guardar su �ercancía
B@ -dejarse "av.entajar ?�ie p@r na-'

-

Àu�ana, pyes comprènâíi9.�è-todo
die.

" tendía, a arrebatarle a' alguna de �us­.

_'Mil monedas de oro! - saltó� bella_s, esclavas.••

r:

un judío. .

.

f" Precisamente una d� ellas l�ó<_
-

-_iDos �il!7-ofreció unmusul-
"un 'grito de auxilio.

,/,-mán.
_ y al :punto ûn joven saltó por-en- ,

Mucliòs enaiudecieron entorices., ---
.

.

cima de todos y respondió alenta-
Ya las' p�jas no estaban al alcance' , "" ,

"" ..
"

de 'tdûos lò�holsi.Uos.· dore.
�'

El mereader dióse cuenta de que
';

- :..__¡¡ Áicha! ¡ Voy, Aiohá!
.

la subasta' se interrumpía mucho. an- -

.

Y"eIl efecto, fué; pará encontrar­

tes de lo gue- él 'ealculara.
'"

�se �ón que' el mercader .acahaha de

=-¿Cómo·?�--· dijo enil:once$�.. cerrar la puerta de-ta pri�ión de las
:..

¿Sólo ofreceJs .dos rpi1?' �

- �sclavas. y Canem cayó en brazos
- Pero

. ,r�p:entinaméhte cambiaron dé' vàries negr�s, que .t��j;;OIL. de

las cosas."U� aluvión de, �(jmbres ,;"abatirle.
-

Pero- en P<?� ;a� él'iba

desespe�a,aos cªyó sobre �l merca- . ��aher; se�uido d� algunos d� �Uli

do y arrolló � lós compradores. AJ:.1 amigos, y todo�. Juntos
: em�eza���

frentë d�l puñado ae atrevidos a�a- 'una terrible <;Dn�IendÇl, qu: termI:no­

cantes; iba _ u�a figura aguerrida con la.posesión �ae Il!- liaye de _Ill
_

_ "'que pronto .f�é reconocida.'
'7$

prisión deJas esclavas
..
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- Taher ahrió la puerta y gritó al

puntos �

-¡Pronto, Aioha!

Porque ya se oía el galopar fu­
rioso de las huestes de Mahmud que

la tomaron Y: cumplieron la orden. hombres del Sultán, puesto que a

Y fueron vanas las protestas del final de cuentas acabaron por eje­
mercader, que acabó por maldecir .cutar ellos lo que �� había evitado

Ia ayuda que le habían prestado los de los piratas.

El pescador obedeció, pero cuan­

do la joven iba a hacer 19 propio,
uno de- los negros llegó a tiempo
paradetenerla y con ·su sable agre­
dió al pobre pescador, que inten­

acudían presurosas -a poner paz en tó arrebatársela y cayó rodando a

el mercado de esclavas. Mientras' 108 pies de Taher.
los demás seguían combatiendo, Ta- La llegada ';de más escuadrones
her, con la joven libertada y-su ena- de hombres del Sultán le hizo com­
merado Ganem, corrió a la ventana -prender a Taher que la f�ta$.ía,ha-

. que cerraba 'una rej.a y se díspusie- hía fra�asado. Cargó, pues, éon el
ron a derribarla. \ cuerpo de su amigo herid� y pron�Unos golpés furiosos se, llevaron to jse 'perdió por los barrios bajos

ge la ciudad, err demanda del re­

f�gio, . donde' sería posible atender.
al herido.

Fátima babía regresado al lado 's�nrió dando gracias a Alá. [Cuân-
de la Sultana. tos días hacía ya que no se sentía

---<i Dime Ïa verdad! - suplicó jubilosa!
Gúlnár, tomándola por el braso=-, -Dicen--continuó {ID aquel mo-

-'
"" mentó Fátima- qué ha pretendido

a ésta 'por delante y los tres se

aprestaron a la fuga.
Las cosas comenzaban a. -ponerse

trágicas. La llegada de los policías
del Sultán haJji.!l envalentonado a

los compradores de esclavas y al
propio mercader. Elacuciaba a sus

negros para Impedir- la fuga de
de Aioha. Y �l círculo de hombres
que fielmente p�otegían la huida co­

menzaba a flaquear.
El príncipe

�

decidióse a dar el

ejemplo para que la joven y-su pro-
,

metido le siguieran. Saltó por la
ventana 'al tejadillo y con sus gritos

.

animó a Canem para que le imitara

y luego tomase el cuerpo de su ama­

da.

Entretanto, Mahmud se enteraba
de 10 que había ocurrido. Cuando
supo que todo había sido motivado
por una esclava, quiso verla.

r el mercader accedió a regaña­
dientes. Veía su mejor joya perdi­
da. Y no se engañó.

En cuanto Mahmud le eòhó la
vista encima, mostró inusitado jû-
hilo '"Y exclamó ponderativor '"

-

'---lOb! [Hermosa criatúr�r· _

_

Y sin vacilar un momento orde­

nó que se la condujera, al palacío
del Sultán."Y dos

_

de sus ho�res.

. ,¿Es cierto?

La confidente de la Sultana asin- arrebatar a una joven.
Todo el júbilo de Gulnar se vino

abajo. Gustó la hiel de 10�
-

celos.

¿Era por eso entonces queno había

querido amarla? ¿Porque había
otra mujer? Quiso conocer a su ri­

vaL.

tió sonriente. Lo había visto con sus

propios ojos, cuando obediente a las
_

órdenes de Gu;lnar, se escapó de pa"'
lacio para ver lo qae ocurría en el

mercado de ·esclavas y ver si era

cierto el rumor de que .el príncipe
'Taher era quien había dirigido el r_Y esa mujer, ¿dónde está?:-
movimiento, - preguntó. .",

-¡Vivp! --o �eguró victoriosa- '-.-P:rc;mto'la verá el Sul!án,yeño-
meñte-. _j'Si, '.señora! j Ha atacado -. r!�respondió la coïifidente.

r-

,el mercado de esclavas! ' .

Gùlnarc, entonces, decidió ir a ver
GuInar .elevó� los ojos al cielo y;

-

'a Amr-ou. , ,

�

/'



LA S-E,�M ,¡t N AL' f} I N E M A T'(J G Il A F I e ANOVELA'

',..'
.

. '.

-El autócrata-estaba furioso. Un gesto a Manmud hizo que éste

Frente) a �él, Mahmud cavilaba se precipitara para traer a ra. desdi-
aterrado si su. 'cabeza estaba segu- ohada esclava.
ra sobre sus b.ombros por mucho .

_
. . .

'tiempo.
-En el intervalo, hIZO su aparición

Por' centésima vez le repetía el
en la .sala de. j�,sticia la. Sultana.

Sultán:
. Amrou la recibió en un principio

Taher.LfD 1 .1.. d
'placentero; pero _la mirada' ¡'-ro'n/I·ca

-

..• I e nuevo o \U� e·

jado huírl s
_,

de Assl:!-d,·-el Gran Visir, le hize

.,Y corno le pareció- que le mirába
caer en Iª" cuenta de que erá muy

terribleménte., el jefe de policía �e 'posible que Gulnar acudie�a aIÚ-
sintió muerto.

para saber nuevas de taber� mejor
P'ft' I '>e V

que para verle a él.
or or una e 'ran. ísir sugirió

.

un nuevo pensamiento a Amrou.' .Sèntados 10& dos en el trono, hizô
.

-Señor-.-musitóle-. Si obliga- . su.aparición Aieh�. �

.

ses a hablar 1! esa joven.¿
�

" D� la pella Joyen, la mirada de
El Sultán miró placenteramente Amrou

.

posôse en la Sulténa ¥ así

a su �o.n3ejer,?� Sí,: ia prisio�era di. no ",se le pudo escapar. el estremeci­
ría lo que supiéFa.'Amrou; como el ·miento que Gulnar 'suf:ció al com­

Gran Visir, como Màhmud � como
_ p<rob�r cuán bella era Îa que supo­

lodo el inundo; estaba convencido' 'nía-ocupaba el corazón de Tañe;.
de que.Aicha era la 'amada del re- '-¿Por qué tiemblas, GuÍnar?-
helde.

.

pr'eguntóle'su dueño.

L A S M I L y D .0 S N o. e H E S

Ella contestó con un gesto vago y - los esbirros de- Amrou y suponía
él sintió -aumentada su, ira. -:. qué ' devólV�t!�\ 'de' ia

.
joven si la

Se volvió 'hacia la joven. tomaban po� sa cuenta. ¡ Y era la

-Acércate, esclava - dijo--. amada.de Taher! O por lo menos,

Q
., '?

Sf' •

, I ' fIl
I

,¿ uien eres. ,_
así o creia e a.

-Àidha, -4é las. i
Ihontaiía�

�

Ro- Amrou estuvo a punto de. negar-.

sas. se. Pero Assad, el Gran Visir, to-

+;Y perteneces a ese misera- mandc Ia decisión de GuInar bajo
ble? 1

• su áspecto peor, el de los celos, y su-

-Soy, su prometida-resporrdió poniendo que Ia -Sultana emplearía
la esclava, suponiendp que � r�·� _,,;�ón- Ia muchacha procedimientos
feria a Ganem. -

'

más crueles que el del peor verdu-

-¿Dóñ.de �stá: ese perro? - pi· go� indicó:

dié el Sultán, �_/Señor, las palabras de la Sul-

r
Aicha calló. ¡No'denunciáría al tana son razonahles.i.

.

amado! Entonces cayó el Sultán en ,la
. {-

-¿No qureres hablar?-le pre- 'ëuent� de- que algo terríhle podía
gunté furioso el autócrata. ,suceder,a la_muchadha�n'm,ano� de

-INada sé! .Ia Sultana. Adivinó que- loi celos

Ainroi! sonrió incrédulo. Iba a .de G!Ùnar podrían s�r.vir a su cau­

.hacer un gest� 'para que se llevaran �'�á y sonrió al Gràn Visir. Y luego
2'

a la e.s'CI�va,. -ouando Gulnar pr�: -c�ncèdió el permiso:
W

I

puso: .
if apenas' estuvo= fuerâ Gulnar

;-La prisión; siendo tan bella, : ;on su prisionera, Amr�1J' ord�nó a

n� 'es 10 más .seguro ... "Confíamela,
�

A�sàd con ódio .que- a cada momen-

señor.
_.'

'" to parecía ser mayor: � i-"

No hUbiêra podido,( decir Ía Sul-
-

- --:-:¡Q�e detengan, a Tahêr, vivo

tana lo '·que:ôla habîa impelido a "dar �

o muerto!

aquel paso:' ¿to� c�los o su ).n�enso ¡Qué no daría él.por el placer de

amor por Taher? Quizá las' dos co- tenerlo en sus garras y hacerle p.a.

S8$ •. Porque sabía 'cómo procedían decer- mil torturas por -haber des-
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pertado el amo; de Gulnar, la mu­

jer que Amr-ou adoraba cada día

En la cueva de los refugiados el

pobre Ganem era pr�S'a del deli­
'rio. Lai, herida no. �ra grave, pero
le había producido Intensa fiebre:

y los àllí reunidos habían de so-
'

pprtar una y otra 'vez' el sonsbnete
del enfermo:'

-Aicha.�. Taner... Aicha ...

�ra indudable que confiaba en
que 'el princiRe la salvaría,

.

¡Este, ine$p�ladànieHte, llamó a

uno de IQS réiugiadû� y' salió" eón

él +al e�terior aé:la cuevâ, <'i

OF
'

"

Una vez �hû; huhiebon llegado

En las habÚ¡ClQneS 'de la Sultà­
na, todas las mujeres y. esclavas· de '

Amrûu se esforzaban en distraer a
, {

.'

�O'ñ mayor frenesí! ¡ Ah, si esto ocu':"
.

I
.

;:rnera ....

. __"

"* * *�

âI extremo de la plataforma, a cu­

_yO's �,pies el mar azotaba las rocas,
Tàh�r preguntó ,al que ,ilia� CQn él:

,

-

-¿Tú sabes dónde está?

,- �1 refugiado asintió con "':un ges­
-to..

.;-Sí, permanecí allí hasta el fi­

nal-e-respondió-c-, Los esbirros de
MlrlImud la han conducido 'a p�íl�'
cio.

-,Muy' 'bien-,-declaró entonceg
',Tahèr-,-. Partiremos esta noche y ,

s� la< traeremos a Ganem,""

El otro se limi�ó a asentir.

L A S M I L D O S N O e H E S

'.

Gumar,. indudahlemente presaide
honda preocupación. Al ,sol! de la�
guzlas, Ía Narradora de ,lIistorjas

oo'

1 d ah bellas -;Quién cantaj - preguntó amaravil osas, esgrana a,
.,

fantasías que deleitaban a todas las Fátima que se le hàhía acercado,
,

'reunidas, con excepción dé la favo- -Es Aiclïa, señora .

rita. �

Gúlnar se estremeció, rEn la cau-@"
ISus pensamientos estaban muy- :iiva pensaba precisamente. Imagi-

.lejos de allí, y aquèllas eaIicion�s naba en aquellos momentos que te­
y músicas-no hadan más que in-

nía en sus manós a la lido:raga de
quietar rsus nervios, También ella

Taher, el hombre querido. Y.sentía
hùbiera querido encontrar diversión; que los celos dominabansobre ,los'
y esparcimiento con aqu:llos dulce"

buenos sentimientos de su >�mor.entretenimieritosç përo era en vano, -

De pronto se puso en ,pie. Un de-
y así; con brusquedad, ordenó � ..

seo incontenihle de y_er de" cerca
-

a
":::""¡Basta!-

_ '.>t�
su rival la llevó hastasla puerta de

Cuando ""se hizo el silencio, todas,
Al

"-

I
-

la estancia. ver que -uaa esc a-
quedaron contemplandO' fij�mente Il

va le levantaba el tapiz pará dejar-la bellil. _ÚíÍa de sus ami�as f��o- ': le paso, acabó de impulsarlo,-

titas, Zoraida, se le- acerco carme- e:

Con rápido paso se .proximó .al
sa... .

,

.,

.

<alá del pabellón que destinara para,

A t' ces frutas?_ -' Behidàs .' - "

I
'

_'¿
. pe e

,

6 �

,;Ja caunva, Detuvo con un gesto a+ � T 1 reguntó dulce- "carmosas. _

ep,. '

eunuco �ue .íba a anunciada. y pormente;
�

>

>

•

_, '':'� unos segundos, perní'àneció escuoPero' Gúlna�-,la rechazo con un
"�chando la dulcevoz de Aicha des-'

gesto. ,.,
,

.' >granando aquella triste canción de
Era que·> il .sus oídos herían las Po

�
. amor.

<-.¢"dulces notas de una canción. Una',
", I

'

..'
'� ." Poi último, separo' à .eortma ycanción_qUe·'sé cantaba a pesar de

su voluntad ordenando que callaran. entr.§. r _

" .
' _(�

'. '"

d f d 1 La esclava aue .pulsà:ba el mstru-
,Pero venía de lejos, e uera e a, '1'

. ��enj)o con que se acompafiaha Ai-estancia.

Era una tûn�da �ostá1giea, llena .cha, césó al punto, en cua�to vió
d

-

� "a la Sultana. Se puso en pie y ene añoranZas.:,. .

'"

:31 -,
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seguida se- retiró al tiempo que ad- .mundo el secreto del amado.
vertía a' la cautiva: .- Gùlnar repitió la pregunta, acer-

-¡'Culnari <. ,

'cándose a la cautiva' y mirándola
Aicha se/estremeció y la 'Se1�ana " con.odio reconcentrado:

"dióse cuenta ,de ello. La cautiva, no /, -¿Dónde e,stá?
'sabía por qùé, temía a la bella -,¡No lo sé!-murmuró Aicha.
de l�s cabellos d'e 'oro�, ¡Sus'lljos' GuInar 'se ap�rtó con rabia. N�
Ia miraban tan 'extrañamel!te! Veía sabía por qué, no se sentia capaz
el odio pintade èn ellos, cada vez ,de todas las torturas,que hab,ía ima­

que los des�úbri�' posados '�Íl 'su gínado para vengars€? de la rival
rostro, Así" pues,.$e àcurrucó cuan- 'que Ie arrebatara el amor déTaher.
'do 'Gulnar .se fe :acú,có Ientamentê. ¡No� 'no podía! Por"';¡ada,:del mun-

'-,¿Por qué tíemhlas? � pre� � dó seria ella la que torturase a la
tóle con ira -la, Sultana. ,', '- mùjer .que 'Tabêr eligiera. Dejaría

-Por' nada, señora� balbuceó 'iaI misión à los esbirros de �1l due-

, tímidamente 'Aicha. ño. y se complaciô-e-o c:r..eyó co�-
Su rival. no.pudo menos de reco-

-

placerse-c-imaginandç � cuán cruel:
'-""nocer quec là joyeti era hella, duI- mente precederían los ferQèes�'sér-

x cemente .. tiella.:' Per� preguntóse sj:' ,;jáòre�: ..;

.. ,�" �:
-

�- ,

I�

� �
_.." . -

" ;,

valía"lo su�{!i�nte para Taher, ¡Ta- .,; Y �jso �lefiar el espíritu de,Ai-
her! ...

'

:

oha Re todo el horror de- torturas
.".. � _"

2-

que 'Ie aguardaban. "

��-TeIl1e á los verdugo'S del Sul-'
( �,' . ;".-'

-¿Qué 'de�ho decir? - preguútó
, tán'-d,ij�_, que te oblig�rarl � de..

Aiêha. c0I!,-SQq)J:esa. .

� cir Jo qúe desean. saber ... :
",'

,_

-¿'Dónde estâ?, _... . y encontrando 'dolorose' placer.

Aicha' viô àl �. cómo' daba co°, :�rt ellt�bíor con'vutsivo�ll� agitó
,.

.

",..- <:!� _t
• �� .

_ .' -
• "-

mienzo nuevamente el interrogato-' �l()'.s tiefnos miembros de lâ-cautiv'a,
,

" -

,
,

,',
'

, : .' .

rio que ya inici��I Sultâh. Y, CO,m!;) <1;úInar le.volvió Ia�espalda'�<>sàIió
entonêes, p}ftg6Ios lahiœ 'dispuesta', -dé"la\éstan�ia. ��

a callar-y no vend�f:p�r nada de1
,

-' ,-Se habí�c�rrado là Cdrtrna'tras
-

-

....,.
...,;

-

�<
- ¡-Le has hecho huir! ¡ Tú pagarás por él!

...ni piedra alguna
brillaba con mayor
fuego. que sus ojos
crueles.

�íDime!:r-::pidió de pronto, "'mi-
,... .. -

-

rando con adio. a Jà joven.



y rápidamente se internó en el palacio.

.:

-Eres audaz,. Ta­

her, pero no siempre.

-i Tocad una música más viva! 1 Más alegre!

- -Su suplicio ha acabade ...

3S



-y esa mujer, ¿dón­
de está?

-¿ Quién canta?
-Es Aicha, señora.

36

Aicha ...

-¿Por qué tiemblas?

37



-¿Has olvídadç quién soy yo? .. .los movimientos apenas perceptibles de la primera bailarina fueron
creciendo.

.�.
- '""l-

.-

... azotó repetidas ve-
.

ces el cuerpo de 'I'a- .,

her ..

-Toma, por bella ...

38 39 '
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· .. Amrou se abalanzó
sobre Taher.

Taher sólo se preocupaba de su amada.

L A S D Ô SM I L N O e ,H E S
,

I
,

de ella y percibía los lamentos de ' polazo de los celos. Ádmiró por un
'

Ia cuitada Ai.cha que se aterroriza- lado la audacia de T�her,' pot cier­
ha ante el destino que la esperaba, .to�muy,pr�pia, e su carâêter ; pero
cuando, antes de llegar a

.

otra ha- sintió que experimentaha -por él
bitaciónque debía atravesar; se vió' irié'spêrad� odie arit� loque pr,�yec- /'

detenida por el rumor de una con- taba, precisamente sábiendò que era

versación aleparecer cautelosa. ella Îa que guardah�, Ii la cautiva.
El nombre de Taiher, sobre todo, 'Y-�se dijo que:había'llegado el

pronunciado por uno de los interlo- - momento de hacerle pagar los' mu­

cutores, la forzó a escuchar: '0008 desaires recibidos. y la última
y así. fué como supe 'que el 'priù;" ,ofensa, todavía- ma-y;or, de haberla

'dpe se aprest�a' a rohar a Iacau-
.

postergado /por )��montañes.a Ai·
�

tiva. Uno de su.s antiguos ámigos.:. cha.
-

"

.

-�� \ ,:
"

_acaDaba- de comprar al eunuco que .: '4cudjfía: ella a-là 'cita; enIngar
_ •

debía guardar e
,
la joven de las

�
d� Aiôha, luego sê �arla a éoño­

montañas Rosás. Culnar percilñô: cèrey gritaría lajalarma.i."
claramente el tintineo de la_s mone- -: ¡Iba a :saber Tàilier êu.� cruel es

das que el lmnue':) recibía' y oy6'� la vengan_za de �a'.�muj-e-; àe�r-e-'
}' • ,

, ;t�
por último'la instrucéi6n-finah ,�� ciada! .' �«: �. ,{,,'

• �" -.' ,'. .' \o(
•

,'.,

-==-No .10' olvide,S; cuando graZ-:Qe ',-
.

Pero fa pobre enemerada 'Se·,eohó
la lechuza, :házla salir.

.

,_- a;'ll¡)ràr juego de,forj¡i:"do� Sas-terri ...

CuInar sintió' como nunca-el e$- bIfes planes.»
/

...

1

P.
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Las sombras reinaban ya de mu­

cho tiempo en el pais de ensueño'

que gobernaba Am�()u.
fot los jardines de palacio, 'con­

, ducido por Dj�mal....----que preparara

la fuga de Aicha-',el príncipe Ta­

her se deslizaba silenciosamente.
En lo alto de su pabellón dosmu­

, jeres vigilaban. La una impulsada
�

por �l amor y los 'celos; la otra por­
\

.la esperanza.

�<Ambas aguardab�� lo mismo: el>
canto de. Ia 'lèchuza. Para Aicha

;;..�

equivalía al símbolo de la libertad.
Culnar esperaba-qûe fuese el prin­
cipio de su venganza.

Llevado junto a un cenador de
los jardines �el harén, -Taher ,se'
despidió de su fiel Djemal. Y �n
minuto' más taide; .en el 'silencio de

la noche sonaha, admirablemente

imitado" el, giit-o de la lechuza...

La Sultana �sip..tió que se le para-

VI

lizal)a, el corazón. ¡Taber estaba
allí! ¡Oh,>cómo le quería!

Pero. arrancó aquel amor .de -

SUl'

pecho y pensó que"" era llegada la

hora de la venganza. Volvióse a F,w.

tima, que estaba silenciosa detrás,
de ella, y le pidió, con sequedad¿

,

-Dame el velo.
.:,- ,

Se cubrió cop él y echó a: and'ar

presUl·osa. "

Antes de descender por l'a esca­

.ierilla que conducía al pahèllén del'

jaraín, Gylnar r�c'ordó a FátÎI!I)a:'
-No olvides mis instrucciones.

- Fátima asintió y tan pronto ço­

mo su dueña hubo comenzado a d'es­
cender por la escalerilla, se -apre-. "

suró Él dirigirse hacía las habita-e
ciones que, ocupaba Aicha, la cau-'

tiva,

"í Esta infeliz avanzaba Iehtamen­

te. Poco- antes hahíanla venido a:
buscar. El mismo la.

L A S M J L y
_
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guardara, le dió un velo e instruc- Frente a ella, acababa 'de apare­
cíones para, bajar, hasta el jardín, cer Fátima, la confidente de la Sul­
h.aciéndola saber que allíIa espe- tana. ¡Todo estaba perdido!
raban para �onducirla hasta la' li- Int'entó retroceder, pero Fá�a
bertad. "lá apresó por una muñeca y _ la

Aicha avanzaba llena de esperan- arrastró, hasta las -hahitaciones de
zas. y cuando ya estaba cerca de la, Culnar,

-

escalerilla que debía Ilevarla hasta '

'

Allí iba a permanecer la cantí-
el jardín, quedóse parallzada.. va hasta el regreso de la Sultana.

I

" ,

,)o * * *

Poco había tardado. Gulnàr"";-en, por má��tiêmpo; Estaba cierta ago-
.

llegar al jardín: ",t." 'ra' de que él ·reb�ide .príncipe no

y menos' aun- en dêsëubrír á Ta-, tenía más que uiia sola obsesión:

.
her, oculto en el pabellón en 'el�que 'su' Àicha. ¡ Pues hien, ella haría que
ya sali�a-, 'por la conversación sor- nada di;, lo que pensara fuese cier­

prendida, tenía que estar él ôcul- to!
to.

"

Se echó eÍ velo 'hacia atrás \r
,

Abrió la puerta 'r en el ,mismo, ofreció a los ojos de,' Taher t�da su
�

;;;

instantè� '�aher la tomó de la; mano -helléza rubia. ' '.

.

.

� X con un tono que Guln�í' cÍ'�ó lIe- , El príncipe s€ '�stremeció al re-

no de amor, la dijo:�
-

-

conocerla. Dió url paso' atrá� y sin

-¡Pronto, Aicha! "4 .: • �� • poderlo' evitar; dejé: escapar' este
_ ;.- ,

-La SuJtària no pudo:�contimer:.se grito ahogado:
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que.là guardia acudiese y ,pre�diera
al r_ehèlde..

-¡Traición!
Ya estaba todo realizado ¿onfor­

me previera la SUltana. Ya eta: due- .

'., Pero la pobre enamorad·a" no dió

ña ella de la situación. podia: eau- voz' alguna, Permaneció' muda,
sat la -, ruina lle�'fahèr. Y, sin em- fFoote a la cerrada puerta, com­

hargo, advi�tió quetodo el odi� que prendiendo que estaba vencida. Que ,..­
creía sentir por los celos que le pro- nunca, ni para evitar que Taher

dujera Aicha, .�e estaba fundiendo. fuera de "otra, sería ella capaz Ae,
'·Si solamente' él Te dedicara una

_ vend�rle. ¡,Porque le quería más de

}rase de cariñol.i., lo que ella misma hubiese des�a'do!
. -'-Me has cOQ;side�ado tu mayor 'Se volvió. Tenía llIlOS de�eos _10-

e�emjga-'díjole 'con voz lenta, àun.., cos de llorar por la llumillación !
cuando su pecho se agitaba tumul- el dolor. La primera, 'por haber Sl-.
tuosamente, presa de la mayor eIl'!-0- do vencilla por el amor que''sentía

ción, por Taher; lo segundo, porque iba

El ,ilSpect'Ü impasible, una vez a ser ella misma quien le alejara
-mâs del"p:r;:íncipe; empero a encén- para siempre de su alcance, dândo-

der Sl! irà.
.

le la mujer por quien viniera.

Ámenazadoramente, le advirtió:
. P�r-o si tenía unos deseos locos

-Sab� que bastará: una palabra de llorar, sus hermosos ojos-se mos-

mía para... ,

ttaron secos al ama�o: Que también

y él, indomable; no por eso se
'

-

tema el suficiente ergullo ,para que

dohlegô. . este secara, aún antes de aI?areeer,-

-¡No .. importa! � le dijo-. las·lágrimaS que hubiera querido
:. Llama! .; verter.

.

I
'. . ,

GuInar, excitada por el despechó : No-'mur�ur6 al :fi� @Ïl voz

al ver que no 'hal;lia 'fo�'nra de .que. 1'0)lca,._ a pesar �q_yo-: Deja_r-é que
Taher ni �iqtiie!"� -Ïe expresara sJl : partas .con tu a:Ínad� Ai9ha.:' :

.

reconocimiento, 'Se vòlvió y fue a" El príncipe hizo un movimiento

abrir Ïa puerta del pabellón. Una de sorpresa, '

vez hecho esto bastaba ull grito pará -¿Mi_amada Aicha?-,-tepitió:

M I L

,

y comprendiendo todo el, mundo
de torturas que 'había sufrido la

pobre joven"con esta falsa suposi­
ción, apresuróse a añadire

-No, Gulnar. Aicha no es mi
amada. Es, la prometida dé Ganem;
mi amigo...

Una luz nueva brilló en Íos ojo:S
de la torturada Sultana. N ada pudo
el ;rgul1ò est; vez. y lágri�as ju­
bilosas, como. líquidas p'erlats,. se
deslizaron por SJIS mejillas,

.

Al mismo tiempo; incontenible­

mente, se aproximó a su adorado
Taher. Y era talla expresión de

D O S NpCHES

amor de su rostro, tanto el amor,

que en él se reflejaba, que Taher se

rindió a él.
Sus manos tomaron primero las

manos de ella, luego fué un abrazo

fo-rtísimo, expresión fiel
�

de todo el
amor que el príncipe ocultara ha­

cia' ella. Por ûltinío un beso, lleno
d� pa:sión, d�;locura ... En él que el
amor se m�ía al deseQ contenido un

df d
"".

.

ía 'y otro ,�a .• :�.

Muera, en el jardin,'la paz de

la'-noche era excelsa cómo siempre,
, pues ·nada sabía de amores ni pa­
siones humanas.

•

En . aquellos momentos, el- S�" :. mente Assad-c-, �uros y rejas es­
.

tán p!"eguntM>a.a _su Gran VisIr por tán Men vigilados.
'

'tercera Q êuart;vez;� .

-'-En' ti confío.' '

--..o;¿Estás segurode ,que Taih�r?n{)__: '

: Péro a �_sar' �ê eso, decidió di­

ha -franqaeàdo las 'puertas
.

del pa: rigirs� ji la_-s :hahi�aci�nes de Gu!­
lacio? '< .' ',�. ,� nar. Desde que entregarà lá cautí­
-'Seño-r - respondió paciente- va a su cuidado, mil pensamientos

_45
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-'¡Arrójate ahí, pronto! - gri-
ma, entretanto. ,.,

tó a Aiolia. /

;Esta sabí� ya que no era Taher -

'

y en cuanto la cautiva, têmhlo-
su amado, sino Ganem� el pesca-

r

ros�, se hubo tirado en el lecho, la
dar. y por la tardanza de la Sulta- -

"
� , cubrió con un lienzo de aeda.. �','-

na suponía qué "ésta también se ha- ,. - I r

hría enterado del, equívoco y que,
".�a.Si en el mismo instante, .hizo

por fin, el amor había prendido en
-su 'aparición -Amrou.

el corazón de Taber y su dueña go-
,Su mirada, cargada de g01.Specha.s

zaba ahora de la -felieidad. posôse en Fátima, y en las esclavas

Júzguese, pue;; de su pánico allí reunidas. Y aunq�e las vió- al-

cuando una de 1a!S fieles esclavas,' go temblorosas, no cayó en la cuen­

ta que pudiera ser por otra cau­

sa más que por el miedo que de

siempre le tenían.
, Buscó a Gulnar y de pronto sus

ojos se posaron en el lecho de la
-

Sultana, bajo cuyo cobertor se adi­

vinaha un cuerpo.

Desdichadamente, Ai�há había

.
adoptado una postura �ím sensual,
que la contemplación de ella huho'
de servir para despertar los' deseos

del Sultán.

avíesœ habían acudido a su mente;

No olvidaba que Taher era amado

por la favorita y temía que no tra­

tara por todos 10$ medios de verse

con é].
.

Ai�ha se había- confiado a Fâtí-

entró anancíandoe
" -¡El Sultán!

Fátima quedó por- un momento

aterrada. Imaginó al punto que si
Aicha era encontrada allí, Amrou

sospecharía algo anormal y querría
ver a Gulnar. y al no hallarla, ima­

ginaría que por un medio u otro

había conseguido verse .eon Taher y.
la perdiciônde-Ia Sultana era s�-

....: -
-

'

�

gura.
Como primera provídencía, là

fiel "Fátima pensó en la necesidad
,de ocultar a Aicha, Y al buscar un

refugio y ver vacío ellecho de Gul�
nar, t�vp inmediata idea de que al
propio 'tiempo que ocultaba. la la

cautiva, quizá podría disimular la
falta de Gul�ar.

-

y avanzó hacia el lecho, con el

.consiguiente pánico de todas las es-

46
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clavas. y su mano se posó en el co­

bertor.

Per� fué entonces que la presen­

cia de ánimo de Fátima pudo sal.

var la situacíôn,
Tomando una punta de la sâhana

y ofreciendo résistencia' al des.�o·
del Sultán, dijo en voz baja:

-Señor. Tu favorita se siente

enferma y no puede dormir, Por es-

I

"

Unos mc;?mentos. antes, pasada la

embriaguez amorosa, Taher y Cul­

nar 'se desprendían de .su largo
abrazo. La fiebre amorosa, ya cal­

mada, cedía paso a la reflexión y

Gulnar comprendía que prolong�r
la estancia allí iba a ser tanto co­

ma correr un seguro riesgo 'de la
I

aprehensión de Taher.
, .

Acudióle "de pronto la idea, (le

una posible visita del Sultán a sua

habitaciones y esta sola posibilidad

to se ha cubierto la cabeza...

Amrou tendría muchos-defectos,
pero amaba sinceramente a la Sul­

tana. Y este sola indicación bastó

para que no intentara seguir moles­

ta�do a la que suponía que era, GuI­

nar. Lejos de esto, como viera que
'

una parte del.cobertor no' cubría

una de sus piernas, procedió a re­

mediarIo con todo cariño.

"

/

,

'"

,
'

* * *

Íe heló la s.angre en las venas. Era

forzoso su' regreso, porque ahora

más que nunca tenía interés en eon­

seryar la� vida para el amor de su

. Taher.

Dulcemente se lo hizo compren­

der así al príncipe y aun cuando a
-

éste le repugnaba la- idea de aban­

donarla y mucho zÍlás de que pudie­
ra volve� a los braz-os del malvado

Amrou, el hecho de que la pobre
A-i¿ha estuviera aim en -palacio, hi-
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2:0 que permitiera que Culnar vol­

viera, si bien tras mil promesas de

que dentro de poco abandonaría

para siempre aquellos malditos lu-
-

,

gares, ",,'

/,

Alejóse' Taher' y Culnar vólviô
hacia sus hahitacion:�.s.

Pero cuando .atraído por el aho-
I

.gado grito, Amrou se volvió, se en-

contró ante una de las
.

escla-,
, ,

vas; que se hahía colocado detrás'
...,. -..._ o.,,:-

suyo� tomando las cortinas y como

si. fuera ella la que hubiera entra­

do yse à$Ustara ante la inesperada
\ presencia del autócrata.

Apena� .si se hubo marchadoAm-
.

rou, hastiado por no hallar qingu­
nà mujer que pudiera sustitui;� á la

ib1�Í"P1sà en S!l dormitorio y agrade-
�

ció con feliz sonrisa la fidelidad de

L A S M I L D O S N O e H E S

,
>

En aquellos momentos, convenci­
do de Ia necesêdad de dejar a la
Sultana-�or aq'Uella noche, Amrou,
vuelto de espaldas a l�s oortinas de
la puerta.Tanzabauna ojeada a iSUS enferma Gulnar, ésta penetró, tem­
mujeres por si alguna' de" ellas nie-

recía ser la 1'IèeJmplazante de su fa­
vorita"'y GuJnar, .ajenll a la presen­
cia del Sultán, àhrió·la.s cortinas, Y: .

que t�d�s.}as mujeres dieran plUei-
al er que ante,.'.sí estaba el 8.IÍlo tra,

'"

cruel, le fué imposible·conteller: una - 'Por un /instap.te había creído que
-,

athogada ,exclâ.fu-a�ión de espanto. pasáría �ae Ia felicidad gozsda, á, la �'

Èsta !e?: el peligro pareéi�� irre- � muerte decretada por el S�tán al
mediable. ,'�'"

�

- '. verse 'objeto .de su errgáÍÍo.

y

,-- ,

En .sus, hahitaciones, el Sultán 'empleando la á1�mhicâaa metáfora
-

- '"

halló a Assad, el .Gran Vi.sir.:.. como, sòlía hâcer, c<

A la' ÍbiraQá interrog�tiva del _'Señor-dij�-:""'£Qué hace el

pérfido .eonsejero, Amrou contestà: loba cuando la)oha càe enla tram-
.

---<jN(}_.hay modò de'sorprender-. pa? I

la!' ,

.

,

'

,

><r "

Lo

Amrou frunció ef",oeño. Pero'.
A s :s a d sonno malignameptê; pr:?nt_o comprerîdíô,

"'"

'

,
� ¿�T�i�� había llegado la �ora� c� i �uena er� ,l:a_ l��a!
des�aèiá:da de Gulnar? Las cosas

_ Al'dha servma para a�raer a TB:�
iban �aravillosamtmte"para él. .Con "�h�r. , .

.

,..
" , "-

pla;er'ayuáaría a la'çaíd� dela:il!� •. o( llamó a-Mah�úd y le)li6 orden
V'o:rit�- para. Bar lugar a que ,se -eh-. ,de qu� al si.guie�J.e �í� los.prego:
cuIl!hrar�""otra, otra que fJ1era he- neros informaran al pl]¡�blo -de que

ôhur� :suy� Y- le permitiera terrer eF' IÍiod'o Aioha se�á d�eV!1elta.
má� absbl�to do�inio sobte el' Sul- y Assad se frotaba las manos sa­

tán"éo�� el Gran Vîsir -estaha de.-' tisfeeho. Su experieqcja'le daba la

seando.' ,�
,

.: segurida:d de que lá Siil£ana np asís-
:Aísí "f�é, 'pues, que eon mâ§l_ier�-,,:tiría impaaihle 'a�lá prisión. de-'Ta­

�remo qU� nunca dió su 'consejo, �her. 'y él cuidaría àe�hácer eJ resto,

-l
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* * *VII .,
.

"

.

.

El Sultán tuvo ocasión de com- � mulando por las 'humillaêiones su-

probar'la fuer�a de la astucia de, fridas y el.amor que.le robara de

Assad, ![IU Gran Visir. Gttlnar, preguntó:
.

-.

Ante él, �élV el salÓn del trono y' -¿Qué muerte p�efierés?
.eon la Sultana al lado, estaba Ta- Gulnar no pudo reprimir un le-

her. Después de dirigir una' mira-
.

ve grito. L� amaba, era indudable.

da al Gran. Visir, 'que adoptó una - Èl Sultán no lo duda:ba ya. Había
actitud zPái. hipócrita que nunc!lt sido su a�titud terrible la que l{l
Amrou hizO -que ligaran las manós había contenido, sino ¡ quién sabe.si
a Taher, ,

hasta se hubiera arrojado en )05. ,

. Contemplô, refocilándose, Ia 0I!� �brazos' del máldito Taher l iAh� pe­
ración que ejecutara un esbirr§'Y

.

ró Ie tenía' en sus .manos! i ¥ todas

luego -preguntôr- las torturas-'más refinadas' habrían
-'-Has obedecido, ¿ eh, Taher? "", a de parecerle" caricias po}j�es que

-?í, fil� en'trego - dijo altiva-
.

aplicar al ab�rrect�o rival] "

mente'el ¡:�beld�. ¡ Deja a Aicha " Assad se fr�tába coríStante{nente
libre'! �. � ee /'., •

•

'las manos. AquelÍo Ínárchaba bien.,
. Amrou-sonriô, cruelmente; ¡Ai- La�perdición de Gulnar era tan se-

l- �-'...'" ,;.-.,_., -?i,

chal 'Por e�o había caído el' odia- _ �r� c01IJo"lá de Taher, por lo me-

do.'
, -:

-NQ" h�y prisa-e-aseguró.
Y poniéndose .serio, mirándoÍe'

con todo el çdio que había ido acu- .

.

Sonaron las ti'Q:mpetas de los pre�
goneros,

Reunióse el- púeblo curioso.
Y el heraldo èlel Sultán comenzó'

a pregonar con. Vi?Z· estentórea:

'-.-¡Escuchad, creyentes, la vo­

luntad de Amrou, nuestro sobera­
no! i Que Taher se entregue en pa­
lacio' y Aicha recobrará Ia liber-s
tad!' A'

Y .esto fué repetido por toda la
ciudad. Y por los campos.•• por los
pueblecillos de-pescadores ...

Taher hubo de enterarse. 'Estaba
oculto tras un .matorrâl cuando los

pregoneros hicieron saber la noticfa .

a unos nastores: Junto a él tenía al.
.-c .lo. _ ......

hombre que Je ayudara a i� a pala-
....

- �

èío en el primer_intento que 'tuvíe­
ran de rescatar a la cautiva.

.

�
.

La decisión del -príncipe fuê

pronta. Había esperado en vano que,

s� amada y la prometida de Ganem
acudieran al punto de cita convé­

nido. Nò fueron y en lugar de esto,
oíase por todas partes este pregón
de Amrou.

"

.

. y Ganem. pedía una y otra vez la

presencia �de 8U amada.
-¡Ni Aicha ni GuInar podrán

huir 'dê palacio !-dijo el príncipe;
a SU compañero-.. [Yo-iré!
:;-Pe.ro ... ,¡eso es lanzarse a una

muerte çiertal
"""

:raher sonrió; ¿Vesde cu�údo fe
temia éla la muerteî .,

\' .�.
-

�

Amrou, de pie, habiendo deseen­

dido- algunos de los escalones. del

trono, � preguntaba enfurecido al'

I50 il
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principe, cuya altivez pàrecîà ser i*��.: llenando la boca de de;p�ecio
mayor alhora q�e- nunca.

,'_ y. �jl fin espetó al tirano, cùando una
-¿Has, olvidado quién soy? :v�� más le preguntó:

"

Taher le miró con desprecio. t Ò:

.,

'-¿Quién soy yo?
¡EJ Sultán sintió que la rahi�"le -t"

,
-¡ Un perro!-dijo, rest;llante,

shogaba. ¡Agúell� maidita altivez! el preso.,
�

¿No iha a poêler humillarla?
-.

Un silencio de muerte reinó a es-
-

-' :f':'
Su mano .£ebril briscó y arrebató tás palabres. 'Los guardias del Sul.

de manosde url' esbirro un lâtigo, tán,- a�t�ño mandados por'Tah�r'- se

Conél azotó repetjdasveces el cuer- ,pusiel'on más rígidos, Como para
po de 'I'ahef sin hacer caso de la ac- �,_ocult:aJ: la satisfacción t}u-e les pro.

-

titud de la Sultana, gue parecía durci? aquel desplante .d� su -prín-
querer ahalaIlZ'àrse,' sobre él 'Para cipe.

-

'
�

impedirle_sigÙ�era aquel azotar in- - 'El Sultán se adeIAntó �anvùlso y
fame. O quizá: iñfluido cada ,�z máss, con él, Assad;

,

-

por la actitûd a�;u favorità.
-

� Amrou alzó el=lâtlgo para.azotar-
,Y a cáda golpe repetía su pre-', lo�nuéva.n:íènte; pero Ja miràd� gla-

. g!illta:,. '

"
.

"

' :cial :,de-I �ri,Sionero pa�eció""90nte-
-¿Qmén l'oy yo? ¿ Quién sof -"nerIe. ,?

- ,� ,-'
s:

,
' ¡:.' ,

vo?
- 'i' -

,
- .ó �, .

� � ""
h .,

,

_'
,

','-' , '-En· ·l;ugar de eso, hiz�o'� 'seRa
!f,alher haHíà.' �ro�aao : y;a variias

"'" Gr� Visir para que' s.e� apt�ximara
veces de deshacer sus Iigaduras, de �

y .le ordenó: ,',

romperlas. �o:rque emjiesaba.a con- -¡Ern¿arcélalo tú mismo y tráe-
siderar que ha:bía, side- un imbécil me l�s ll�V'es! .....

,

""

entregándo&'e al : Sultán sin las de. y Assad agradeció l� orden co.

bidas ga;rànt�. pddlilia ya de. que _'-m,9 si.,luera el más- delicltdo ohse-;
Aidha !ec_oljrara� su li_beltad. Pero �

"

guio. '. Healmenre- A:-mròu- noY;póçlía
las liga;du�_as eSJa:�àn .hien heohas. '.- ihaher"7Íiallad_o otra ordeu'.qué mej�r·

A cada golpe' p_Clrecía crecerse, 'leii.comnlacÎera.,
'

- ,

'"

Dos de' sus antiguos guardiasIe '. ,Y cuando iban á- dejarle, uno de �

Ilevaron a la �á� hoñda de las maz- ellos, mientras el otro. vigilaba que

morra� d� "palacio. Ycaun � As��d. Assad nô se diera cuenta de ello,
� �

-

, .I,;

le pareció poco a�'frblla, peyQ hubò murmuró al oído dç�T�er:
ile conformarse, porque no haBf� _ ;;-Piíncipe... ¡No...,q.terem?s, que

�

otra -peor! 'i>
,>'

mueras! '., :
�

_.

..

�
, ...... ""-

.Nò eritr§ �f en el calabozo. Qui- Y aunque después el Çran'Visir,
zâ: temía gue los, guardias del Sul: "corrió : pe:i-sQnalmen!e�, los grandes'
tân sintieran la tentación ;de",.qejarle cerrojos de la eno:rmé puerta, en el

'; él, er{lugar 'd� a Taher.
,

alma �-del rebelde no" babía� la me-

Los gqardias, 'pues; co�duj_e!qIl_ nor sombra de pesàdl,!-Jl1®re.
a} príncipe a 1� mazmorra y- proé�- '1'i' ¡Tenía e'l :amor:_ de- G�nar -y la

-dieron a IiHeJ1tarfe las ma-110B.
"

fidelidad de-sus antigii.os soldades! ,

� ': Rv __, ,

:,_- "

1
� i
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día con que el valiente príncipe ha­
hía llamado como se merecía al ti­
.rano. Pero tambié� recordaba, do'­

lorida, con ctiânta fúria le habían
sido aplicados los latigazos.

Lo que. más le dolía era que el

.
propio soberano quisiera conservar

. la llave 'de la mazmorra de Taher,
Esto imposíbilitahá que ella, valiên­
dose de algún medio, llegara hasta '

el �âotadº. para pQ:der ofrecerlee],
consuelo=de,csu�amor.

zarse ,esta noche y que tu belleza
preste esplendor a la fiesta.

Culnar se revolvió c�ó una ví­
bora. Miró coq chispeantes ojos al

<'l

servidor del Sultán, cómo'
-

asom-

'hrándole que pudiera -atreverse a

traerle tal mensaje.
Y por fin empezó a responder"

con manifiesto desprecio.
-Di al Sultán, tu amo ...

\

Pero las palabras que iba a pro-.
'

minciar y q_ue seguramente le hu­
, Mirara' hacia .aónde - mirara, el hieran costado caer en desgracia y

horízonte futúrc s� "'presentah� tin-. hasta la vida, se vieron detenidas
to en espantôsâs negruras. por Una prudente presió� de Fâti­

Su corte de favoritas y esclavas, ma' en su brazo.
p;ticipaba de Su dolor. Todas al " Esta le recordaba que la situa-".

unísono odiaban al autócrata y sen- ción- era ya demasiado i:£O'ffiprume-
tían vivísinias simpatías por el prîn, tida .para que la agra:yara con pa-'
cipe Tah€r,,,�âxirn..-e 'desde que sa- labras, impruderites,

"

Man que era el amor de Culnar y Çtilnar -la recônociôt asi 'y tam-
i:- i híén compre,ndi6 que proceâi�ndhmucho más-desde qué se enteraran

ran locamente no ibà a conseguir.
" que si se había constituído en pri-

. rP', . nada más" que 'hacer más' improhâ-sión era para 'salvár a la amada de ble to<(iavía la posibilida,d de.poder
un .amígo, lia'cet algo por el .àrnade•.

Fué -euandò mayorera la d�sola- .�
f'.! Y así terminó su iIit�rumÍ>Ûla

�

cíôn de GUlnat:. que /hizo su, apari. fra;e al Gran Eunuco:
.

...

,

-ción el Gr:an�Êunuco, diciendo.

-El glorioso Amrou desea sola-

M_

-
..•que soy ,Su esclava,

. El servidor hizo una pr-ofunda

L A S D O SM I L y N O e H E S

zalema.y salió de la estancia.

Fátima, entonces, -tomé la mano

de su señora y aproximándosela al

.rostro, para testimoniarle cuánto

comprendía au dolor, di jo dulce­
mente:

-Hiciste bien, señora ... Porque
el momento es de vida o muerte.

* * '*

En '�l �

gran �alón de, fiestas, "a�a-
_

.

festaha el' rostro de la joven y su

baba de entrar y sentarse' el Sultán .profunda tristeza, gue.no bastaban

acompañado de Guln�r y, de ,toda" a hacer: desaparecer las frecuentes:
una corte:de esclavas. .indicaciones de Fátima de que el'

Siguie�io-l�s
_

indicacio�es <;le Ja - Sultán la observaba, decía .de�a­
fiel F:átima,.la Sultàna se había 'al- .siado a Amrou que é! podría dis­

h�jado con inusitaao�esple�dor que, frutar del cuerpo dè su favorita,
en verdad,· realzaba maravillosa- pero que su cerazón y su a!m.á eran'

mente su belleza. Sedas yjoyas Ira- totalmente de otro hombre.
cían de' especie de marco en el que ", /Y, naturalmente, semejante he­

- sobresalía la exótica hermosura de- ehô le poñía fuer� de sí.' -

�

là favorita rubía. .:
.

-

'

Había obtenido la obediencia de
EI.c S�ltán .Ia devoraba con "los .. .la joven. Estaba a su lado, como él

ojos". J�Ínás como aquella nochtJ.é ordenara. -Ya le.,dijo _

ella que .e-ra
había parecido Cúlnar tan hermo- su esclava. Pero ¿.rsus pensamien­
·sa. iX pêns�r que. amaba ;: otro tos? ¿pórrde 108 tenía? A -éstos to­

hombre!
-

.

""
do el poder de A�ou no bast�a..

Sí, porqué la palidez -que mani- para dominarlos .

,

.

"
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"

Gulnar fué despertada de su abs­
tracción por una mp.da a:dvertencia

'd_e Fátima, hecha con todo disimu­

�, lo.
"

,

- El Sultán la estaba mirandô y
,

,

sus ojos, que en tin: principio mós-

traran deseos acuciados'por er rit­

ino'-d�,aquella danza lujuriosá,,:eran
ahora idos púñales cargados a�

-odio,

La SuIt�na h�zo uu esfaerzo. SQ­

bre sí misma para desechar SUIS tris- '

tes -pensamientos. ' Si se entreg�ra
decididamente a ellos se' debió a"

que confiada en que eltirano se'dis­

traería en la 'fiesta coreográfica, es­

taha cierta de que no iha a darse
cu�ta .de -ello. Además" hahia
adoptado la actitud' de aquet que
mira lo que -ocurre ante sí. Per9¡
por lo visto, sus preocupaciones ha­
híanle 'lhecho dar 'en olvido este di ..

-

se., había dado

cuenta de que su alma estaba muy

lejos de allí.

Esta:b� ahora realmente contem­

plando la danza, cuando una peti­
oión .que oyó Cerca del Sultán pa­
ralizó casi los latidos de su cora-

Fué, pues, eon sOI1da rabia que
<lió onden de comenzar el espec­
táculo. ,

�

,_'¡Adelanter- indicó.
Por fortuna éste era lo bastante

embriagaran coo la danza. Ca:da
vez el baíle era más lascivo', cada

-
'

,

'iêz, más: acelerado. y de pronto, co-

mo por un conjuro mágico, todo

paró.

zón. �

Un guardia se había acercado al

Sultán y' le había dicho:

-I?jemal te suplica la llave pa­
ra alimentar al pr-Ïsionero.
"Amrou miró al soldado Y, ecliô

mano a su cinto, sacando lapesada
Ilave, perQ al ir a ëntregarla oh­

servó a Culnar con el rabillo del

ojo y advirtiendo la atención que la
,

pobre ponía en lo -que él hacía, gui­
so hacerla sufrir una" nueva tortura.

Denegando y, cerrando la mano

donde .estaba la Ilav�;manifestó:
-IDile que sólo 'se le abrirá pa­

ra arrastrarle al suplicio! '

y sintió hondísímo placer cuan-

I
, .I

... 1

i

bello para gue al punto se sintiera -Coitó� en s�o la mú�ica, cayeron
atraído por él, y, momentâneamen- las danzarinas, cual si tuvieran los
te, .se olvidara"de- todo. miembros desarticuladosx, Y así

Habían. preparado para él- una permanecieron unos segundos, Lue-
danzanueva, Una 'colección de ,es-_ bge� perci iéronse suaves . notas de
clavas, casi i'''

absolutamente desnu-
. '. "

-

.
los �nªtnimentos que fueron aumen·

das, dLeronwomlenzo a una serle' de- d'I '

-

-.

I '

"

. . '�, tan o, a, a v.ez que os movlmIen-
mevmnentos voluptuosos que lenta,' � .'

-

.

.

.",
'

tQS� apenas perceptíblés de -Ia pn-pero progresivamente, fueron en--
'

"
. .

.' '-.'
'

di dl' .

fâ '1
mera bailarina fueron .creciendo,ceT.!! len o as

� paSIOneS aCI mente _

'

.;;.
� ,

.impresionables del SUltán. '" "a"Celer�dose, hast�
-

q?,�' a �a_ vez co-

- " Poce a,p�ó�se aceleró la danzac Jllenz�aron- a segqírla "sus �inÉe.
La pr�era hailarinB; y lo" mismo ,. ras. Y la danza continuó con más­

_" ":sus ,oompáñëra;s )niéiaron las con-

-

fre!1f$i ",que nunca.

tf:irlsiones d; pn�s p�s;esas' y' '�al� ,.
- ��a aquello un ar:.r�ato. ële pa­

mente parecía -que por sUS cperpos $ioTIi�s, Hevado al delirio. Las dan- � -

. corria todó tin' fuego de liUjuria.�' -z�rirras parecían presas de una" râ­

Pareda como, si ellas mismas se figa de locura...
,

"

" ,J



do advirtió que l�. pobre enamora-
-c.

Echóse a los pies del Su�tán y

da se tambaleaba 'casi al.oir sus pa- -Ientamente, en sinuosos movimien-ç .

labr'a:s. o tos que agitaban todo �su cuerpo,
,

¡ Ah, . si no ,hl;ÙJ,iera, sido tan her- ,e�e_vó su cabeza hasta su d:u_.,eño y

mesal. .. El solo, hecho de què estu- señor, què le pasó avarame�te la._,
viera enamorada de òtro que no, m_ano _por el rostro.

'" .;. -

fuera él- habría- sido causa suficien- -'Acércate, mereces una -r�c,om,.
te pará' qu� mandara cortârle )a' pensa.;:

�

"-

cabeza. 'Sin eglhargo, �con Guinar La esclava sonrió.sèductçramen­
quería saber si había .sido traieio- te' y sentóse' o, mejor dicho, 'se ten­

nado.' ¡S( esto ,efa", cierto! •.. , ¡�h, di� 's,obré un cojín que, estaba -�n-,

cómo se \'engarî�! Todo èu amor ,,tre el Sultán y &ulnar;- PO,r aque-;
porTa favorita no )legari/:!. a con-

- ,lla <.'
'noche, pensaba, substituía- X

"

tenerle ... _ ¡ Ser- .burlado!.¿ vencía -a la favoríta, "'"

y "de pronto'" se le ocurrió una ,< Pero, Gulnar no ,sèntía por
idea para sabe�lo de una ve�. Un herido'su amor propio .•.

p an diabólico, digno de su mal
-." Al-Sultán le mordía el cO_I�ón,

corazón; •.
-

K,
-

� aquella indiferencia. Pero, çont�,­,
.

�So-;;ri:enda�maÜgrl�mente, Amrou "rtjendose, siguió' adelante con,�sw
hizo seña, ';la "dan;a�intpará 'q:ue pé;fid'& plan, Quizá" si Glll�ar' s�

�. �-
-

- :;<

se "'-acercase. La esclava acudió hJl�ierà sentido molesta porpl pro-,"
complacienté,tÂ�rg�Il0s� de que el óede>r�de su amo, hubiera d�istido,

,

Sultá� se hubiera fÍja4p en ell!, de seg�ir adelante. _En re;Hd{ld;.
presumiendo qu� iba a rèquerirle 'Amroù= a quien deseab,a�-era a a,-
una noche:{Îe 'amor a /su lado.

'

'Sultana, y la esc,lava -Ha;izir{na DO':r . --. _ i;>¡¡ , •

'

'Quizá sus ÎilQvirrileºto�, fue�on· s��j:a de otra c<?sa m�s�que �e Ran--
más ,y más lasc�vos, 'a m.ediâá que tâ1!á)T para� ejecutarJo, que"se,ha...

'

se' a,pr�ximaha- al, sò�erano. Y en� hía'�iopue!Sto�v.¡ ,
-,

,

contró justa recO�peI1iSIl, porque e?t.,
.

Piro l� persistente absql'cióh .de,
el rostro de' Xm'Fou pintâ�onse' las -Gulnar. �cia

- otros ,pensa�entos, _

más encendid� pasiones� sjrvió de acicate al �útócrata; que.
.

�A �NOVBLA SEMANAL CINEMATOGRAFICA L 'A S,
--

M I L NOCHESy D_ O S
,

�

decidió continuar en sus"'propósitos ve y con un movimiento rápido la
y no d�tene'rse ya, aunque. G::ulnar ocultaba entre, sus Topas.
camhiarade proceder, cosa que pa- ,

'Sólo .entónces pareció el Sultán
� "recía -muy difícil; Ainrou hahíaes- ;__, háber hallado �la: joya a propósito
"

-

ta�o sufriendo de�asiado los de;::,. para la esela�a. Ún collar d� per-
precios d� la bella. las, qu� le puso� acariciadoramente

.

Ostentosamente, pues, dejó la-'lla;-: en el cuello .por s! 'mismo.
-

ve clè la mazmorra de Taher. en �� -Toma, por bella.'::-le dijo.
cojín que tenía al Iado para tómar Y 'entonces, 'corno si sólo en aquel
el cofre -�ªe joyas que Ie ofrecía - momento se diera ctienta del esta-

.un eunuco, correspondierrdo à la �,do de su favorha:- m�ifest9:'
... imperéep.tibl�' seña que er SuÍtáÍI " -"Estás "'pálida ...

hiciera" � lIÍom�to antes•. � �i_en- Çulnár, la confiada, .creyó enten-

r tras fingí:a buscar la foy-a' con' qq_e . der con esto "que lé estorbaba su;t.:
_

�
_

adornaría eleuello de la baili;trina'- presencia para _ poder entregarse� .

""' "'
�

.observó de reojo que Culnar se ;hao;. plenamente al gocé, de_ abraaar a"-'

bíadado: perfects cuenta del àban;."" _, stl capricho de. aquella noche, y
doñó ,JI:? 'la llave.

.

-

'1 ',;; > com!> en realidad yl�a .también se

.Eh ef�cto,�la' enamorada se-"l,,$en�-- -hall!Ù>a mal !!nfi'aq!!e! sitfo; "�,ien.
tia '-'atraidl;l., irremediahlemente t"h�

.

qrsrs Taher gemía prigionero, y mu-
:;(".

..' _:
�

.....:.' .

.cia 10� que podía significar _la - :Ii- :� cho más ahora que :tenía ep. su po-
'bertà-� de�_ amado. y así; desoyen-; .der la Haye que l� podía dar 1� li­
do t9da; voz-de prudencia, 'con ',di- ' hertad, aP,fovechose" pues'- de la
simulo; sù �ano hill>o de (Íir'igins� �- Qp-ortunidad que�se l;è_ orre6ría.'"
lentamente pacia el cojí� sob-Çe= d ,¿.

;

-

Acentuó más si .dèsmayq, �ara
:que �staJia 'ia'<'llave.

y

,�-'
• -� -.' qué A�roU: se ;gÚit:i�:r;a mol�sto ,te-

'Al advêrtir .el ademán, Ámtòu' Jiéndela al láâó -y, encogiéndose
estuvo ac< p'unto de volvers� amen'a� "Òlê homtros,� deêlaró�
zador�çontra la pérfida... Pero s�� -'" -La fiesta... La mÚ,sica.;.

¡2

po
-

conte�ers�ô"'Y así vió' cómo -la � ,�ÈI Sultán nó- pudo "evitar 'u�a
man� de- Gùln�r caía :sobre la lla- SOTI,rlSa despectiva, pl aâ:yertir el
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fingimiento de là pobre mujer, con .....,.-<¡ Basta !

la: que él jugaba cuál si fuera un Y 'con otro gesto indicó qUle que-

ratoncillo. ria' e$tàr solo.
I ,

Cuinar lo tomó en el sentido' de ,- ! Músicos; danzarinas y esclavas
, \.

'

que era absurdo se encontrara así- se,'"a,pres_uraron a alejarse. La ele-

con un festival tan divertido.
'

, gicla,· suponiendo otra cosa, trató de
�

�

,
.

...

___,Puedes retirarte - 'le pal)li-'
-r

aêerèar su cuerpo al soberano. Pe-

cipó el Sultán. '

ro êstela rechazô despectívo.Ya no

La joven sinti6 que se le ensan-: lé interesaba. Su papel había ter­

, minado en. cuanto Gulnar húbose
chaha ekcorazôn. L,entamente, con-

marchado.tinuando sù fingimiento, se levan-

tó y se retiró hacia un ángulo del Y pasando per �cima dè su
,�

gran salón de fiestas, desde donde cuerpo, en completa indiferencia,

ascendía la escalera -que la llevaba el Sultán necorriúa grandes-pasos
a sus hahitaêiones. el salón de fiestas y luego el de

I La' mirada d�7.--Amrou. la fué si- trono.

-guiendo hasta qqe desapareció. y; .Indiferente, advertía, por las

en ;u rostr� leía"aterrorizadà ahà-, somaras, que sus guardiaâ !e 4?cí,an_
,�q ,

ra Fátima, que Ia acción de su ama ' la presentación de armàs. -Ea otras

había .sido sin duda descubierta
-

por

-

ocasiones experirnentaha siempre
'el Sultán, quien se aprestaba a ha- ante el acto un secreto orgullo, que �

cerla caer en la trampa que le iba- no bà,staba a desvanecer la cons­

hia preparado. tarité manifestacíôn del mismo !1eS-

La esclava danzarina se retorcía
, '

.

a los pies '�e, su dueño, esperando
llamarle la -atención... La danza-

,

'

proseguîe tan lujuriosa como an-

tes ...

Y de, pro�nto la YQZ de Amrou

sonó terrible-

peto."

Hoy le era igual. -

L A S y D O S N O e H E S

Encarninábase hacia las mazmo­

IT�, mâs 'h�nd8.$ del palacío. ,All:\
��íá que éncontrarîa -a Gulñar.

"", i Gulnar 'en brazos de 'su �odi�do
enemigo!

,60 ,

M [ L

'_

I 1

IX

" '"

\

En efecto l� Sultana -hahíase de -la danza, Amrou nor se daría'

apresurado a descender a las maz- cuenta de nadâ hasta que lla hu­

,morras, ignorante como estaba por hier:_.a abierto Ia mazmorra.

completo del lazo que Je había -too-
� Aquellas escaleras que conducían

- dido su -señor. � la peor mazmorrá'de todas,' la

Iba llena de temor, sin casi res- mâs 'honda ----(lande averiguara por

"pi'rar. Se asustaba ante la sola idea sus confi�entes que �staba TaJher- '.

.

_�e" que -Aml"ou se diera cuenta de ,parecía que no iban a terminar
� . �' ; x r: ._

" ",la' falta de la llave antes- de que nunca.

ella logr-am, libertar a Tahe_r. -Esto; Cuando al'" fin 110 halló más eS,­

equivalíâ a la muerte. Una: .muerjë caleras, suspiró .côrr, verdad�ro ali­

espantosa- y '. completamente i,nútil" vio. Le pal"eç5a, q�e lo' más difícil

porque no habría servido para pm- estaba ya logrado. Cop. qUie sólo
,

- percíonarle la libertád al amado. ,abri�se la puerta, _

tenía .suficienje.
Porque si esto era Iogrado, Gul-, El prírllClpe ena, casI seguro que ha­

� nar no temía perecer., Es más: ofre- Ilaría medi"os .para fugarse.
.ela gustosamente, en holocausto, su Uia ahora presurosa, estreme-
vida a c�io de la .de TaJqer. ciéndose ante l� tét:ico dellugar.

Confieba; de todo3-modos, que en-
_

Por 'fin llegó hastª- la puerta.' Se

tregado ya los' placeres d�l amor y" apoyó un momento en ella, buscan-
I -

..
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do el aliento 'que parecía faltar a

sus pulmones,
¡ y justamente sobre la liuèrta

que trataba de .ahrir, recortada por
el ha� de brillantísima. luz quede­
jaba �asar _

la puerta secreta por

�

donde debía entrar el Sultán, la

aterrada Gulnar vió la terrible som­

bra de Amrou!

'$\

Pero casí en seguida metió Ia

Ilave en el
...Gerrojo._.

'I;

y en aquel mismo momento oy_ó
un ligero rumor detrás suyo ...

. ;.;

0'

*

;,<"" � -

¡Todo "estaba�perdid,r! . Religro, la Sultana, halló dé prQ'n":
La' pòbre.mujer ;�intió que se lë

.

tóJíh 'm�di� desesperaao p����eèhár­
llian a' doblar. 1h; piernas; què la'" pOI" los suelos eI-laio de AW�ou.'
cabeza Je rodaba, próxima 'a.un '" Çon decisión, terminó' de' abrir

'" -;;:
'" ./ �

desvaneci�ieñto;_'�. l� puerta y entró en la_p�azmoITR.-
Pero im poge;o:so impulso de $U

" AHf de pie en. el centro' del re-

voluntad la rehizo," Ignoraba �i el .ducidô espacio ,.rae su prisión, �sta­
Sultán estaba o _�o· solo. Lo que ¡;í· ba' el, príncipe Taller. El 'ruido de'

"'" -

;,ji - { '- ,,�

'sabía era qu�, la habja engañado. '" Jos éerrojos había1e �espertaao 'de

Qué la hiëiera caêr en la trampa su, .spejio ligero. ,�
�� 'de IaJlaye_p'remeditadamente .. Eso

,p �upop.ía que venían p�� él'para
lie le pr�sentô"'any� los ojos a Gti1:,� ato�enta:rle ..• ¡Y he a,qui què se

.

nar con �1B:ridad' meridiana.
�,o

le ap�recía la adotada d�.ª�s $ue-

y agu?:àQ.a su imagin�ción por el ño�!

�0:;

Uri :irnpert:eptible roce hizo corn-
-Òz- ,,.....,,..

'"

prender -� Ía Sultana que él tirano

se había apostado c,erca de la puP,�­
ta para oír mejor .10 que iban 'a

hablar; Temió que estuviera lo ba,,"':-
",tante próximo para poder v�r cual­

quier �se�ña,"por pequeña que fuese,
qU.e: hiciera al príncipe. Y por esto.
_ ¡.,,,

'J

se.. ·'al5stuv.o- de
-

toda maniféstaeíôn
, "'�

,/ Jo<

muda. '_
ell

.

.'

._ .çofi� entonaciôn" sarcástica, _ que

�
_ .dejô à _Taber completaraente-atur-

, di�ç,·là joven !tabId ,de este modo: _

;;;;;:-¡ Culnar, sU ¡ Gozo&a d� tu;..su- .

plicio!.:· "', ," .;.,

� "',¿Qué dices, Gu'lnar? '

.

,_' -¿Pero olvidas �ùe .a;er noche
": -¿No' me .entie�des? .'" : pr�gU.l1-,:, est��iste 'ell mi¿ hra�,s'( ,

. ,
'

tó de:esp'€;radam�nte la inlieÚz, al, Oyôse una�esp,ecie de rugido, fue­

�er que realmente Tahèr nád� com .. "'"ra.de la celda. Y;'entonces, ya tar­

,..
, pieÍl�día, e iha�a ,echar por los 's�: � (Ie, se hizo la lu'z �n èL,cer�b,ro de

los S'll plan desesperado-s-, '=Qi,ie Taber..•

. me cOrPplazco viéndote sufrh.'-ë-a�!! s; Pero ya en �quel mo:nento en­

�

z

___'i:Est�.s loca! - ,

,

'"

_ trá,ba enfurecido,. loco, . el Sultán,

�
_0_, f'�í r ¡ toca de .odió '�aci� .tl!';', ' -1¡Al �n ó� '�engo

.

a' los � dos!

lvI/L, ·f
._ "-

-rG'!llnar! -<balbució asombra­
do. ,-

•

� _'-l, -

D O 'S N·O'CHES

,¡No, Taher no liahîa comprendi­
do! Lo leyó Culnar en sus ojos, al

¥ei que se le echâba encima y que-
-

abría la. boca paT;l decir algo de

la noche pasada... :

r:-¡Oh! - dijoentonces, olvida­

_ da de todo Y'procurando sólo que
ëon sus palabras' p� agravara al

,príncipe en ¿su' precaria situación.

-¡Calla, calla, Taher!
P �ltf. 1 diero e jovenno estaba lSpUes-

to a 'callar, Se creí� loco, objeto
tal vez de una, pérfida !llaniobra
phr parte de .aquella mujer; y asi,
apartando la mano. que- impedía
hablar a 'S�' boca, �le�'arrójó estas

'

p�l�ras: furioso;
,
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Y tras esta exclamación, Amrou �;o� 'a ascender velosmeate "la' es.

se abalanzó sôbre Ta)ler. '"
oalera.

Pero no èont�a éon que el Jo- "

Un . alarido de rabia denotó que
ven era más f!!erte que él. Sólo se el 'Sültán tie, daba cuenta de la fu­
dió èüJenta (Ie ,�so cuando viô que, ga y que la lucha n'O le había pro-
en lugar de- arrollarle él, ilia a re-: ducido grandes daños:

'"
'?

sultar arrollado.. �
En efecto, Amrou se había en-

Sus gritos- d� rabia se perdían 'en d't,l1ez_ªdo, casi en el momento 'en que
la soledad del subte�ráneo. Nadie los fugitivQS llegahan >.

a lo alto del
sabía que el sob:raoo estuviera prirn�r, tra:no. Y ahora, alfarlj� en

allí. mano, llia en pos de ellos, ".

De pronto. se vió levantado e� " -La persecución no cesó. Y �llle.
vilo y rebotado contra el suelo, don-' 'gar al',.salón del 'trono, eLgrito del

de quedó por un momento aturdido.
.Sulfân 'atrajo a dos soldados de su

, gu�rdia: que ee apre�uraron à de-
"

Al instante, Taher tomó a Cul- :>'

�, ,

"� tener ,a los·,JugitÍvos.
nar de la mano y, sin cuidarse tan Yo

,

'

, "Pero Taher necesitaba en aqu�siquiera de cerrar la puerta de Ia llos momentos a más de=dos hom-
mazmorra, en Ill' precipitación de· bres p�ra'dominarle," Vió el 'álfan.
la huída, a.mJ[,òS jóv�nes eomenza-. je que llévaha uno de Ios soldados

�

!
,

�,
I

L A" S M J L y D O S N o'e H E S

y, echando mano, de él, volviôse a contenido por su compañero, que

repeler/la agresión, del enfurecido
,

le decía:

Amrou, que ya' se le venîa encima. -¡Déjale,! ¡Es Taher!

El soldado desproviâto 'de su ar- "y le dejaron, pues' todos 1013. sol­
ina iba -a abàlanzarse sobre el que dados de lâ guardia no habían po"

se la había quitado, pen? _se _

vI6 dido olvidarle y le querían,

***

El rriido deL escándalo 'háb�a he- EJ. encuentro entre los dOIS ene-

, eho sl}].fr ,a"los ,pala�iegQ'�� "con el'
'" migos fué algo épico, terrible,

Gran"" Visir al frenj:e.-",Mudhos guaT.
,-

Al f-eroz taio de Amrou, respon­

diai .tainhién, al mando de Dje- dió Ta!heJi. pon,iendfi el filo de su sa­

mal...
.

ble, y en seguida respondió con

El Gran Visir conminé a estos otro golpe, tan terrible como el qt!e

soldados que ,detuvieran al -audaz le habían lÍ$estaâo. .,. "

, príncípeë=Pero nadie le hizo caso. ,'Lanzando una exclamaciôn de
-

Repitió la órden ; los guardias de rabia, el Sûltân. paró � su vez; y.

M�ùd,,,y éstos no se détermina- en seguida el combate comenzó con­

ron, ante la' actitud �mell:àZador..a' toda (uríá.'
d� Ios hombres de DjemàI... �

<

Tajos y mandoblesj quites y .pa-
?'C.

y asf hubo AS,�ad de presen�iár radas, eran a la vez usados por los.

la t�;r[ble' lucha.
-

dos enemigos. Ambos eran hâbí-
I
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dente,"'coqió a ponei;e delante de
csu amado.

les, ambos estaban animados por la
furia de U? adio que a cada mo­

mento que' pasaba crecía más y ¡ y el .armay-que no pudo dete­
.. -nerse, hirió a la enamorada!

e

,..
, ....,.. "Ot'

Tan pronto era Amrou el que ""�a Sultana se desplomôâl suelo.
retrocedía ,ante la furia de su con-

- Lanzando un rugido- de rabia,
trincante; como resultaba Taher el 'fa'her fué ahora 'quien atacó. Sin

.que tenía que cedèr ante la racha" tem�r al arma del feroz Amrou; se

incansable \de espantosos golpes. abalanzó sobre él, y aunque éste le

El salón del trono parecîa 'pres-" hirió -con el alfanje en" l! r;ente,
tar majestuoso marco a una lucha antes

j
de que cayera a] suelo, el jo­

semejante. El suelo hrillante y el :yen)e tomó en sus braZ.Os _y dândo­

I ,,; arco de su" bóveda; que devohià le un estrechón tan espantoso-rque
rf�::;

'_

�ormem�nt; los constantes chas- pro�ocó un alarido hor;ihle {}el SuI­

t§'
,

quidos de los'_' aceros, ajustáhanse .fan, lo levantô.en vilo, cual si fue-
t

.
,

-
-

� - ;:;J-

I
'

'

al encuentro de dos colosos como �
ra - un muneco ...

aquellos.
" -: -Ya pêsar de sus patarle.QS y- gol-

-
. �p' es, to nevó cerca del trono, y allí,Repentinamente, y precisamente -

co;'; tôd�s SU& fuerzas, 10.;.; arrojé -

cuando l� fueÍ-za d�t golpe había'
1.. __1.. . .J '"

d'll
- �l' •. contra el �itia:l, do�de' ertirano que-

'

He-qL!O caer ue, ro I as a pr:�lpe, ;.' ., .

-

. _.
:t

el sable qu "1'" .,' ti', dO.lncrustado e inmóvil, luego de

a la altura' edese�'"l'e esgrIm�adPa:rr "',u; Mtimo movimiento que saü�dió
a empuna u. a. . _' �

"

,

T dId' ., l' fodo su ser.
o 9 e mun o _prevIO a trage- "

'

". _

. .'

dia. :.'
_ _ -SegUldam.ent�, cual si. estu\O�er�_

Tah

-

. ; 'I' ...�'" -âvido de mâs.Iuchas, el prÎllc;ipe-:se
er arroJo e 'arma, que ya no-

Ivi h
.'

'

, '*" �

I '
�

.

",
..

di ...4 vq VIO.. aera todos los presehtes, quee servia, y se ISpU�O a e$p�ra.r .'

"

.. "",
::'1 'l" d .s: "

,... se apartaron at�mon:?:acl@:s,._ .,p-w go pe egraeia.; , 'EI'C V' '''.
-

b': �-. ridô
• .�;: � �< ,� rall lSU, so re touo, CUI o

RIendo cruel como nunca.el Sur. .l.
t diei d '" .:

.;, --', � . ue ",Ir re roce len o P(}Co� a _po�p,,

tán se dispuso'; "darÎo; pero entôn: hœsta que logró huir por �a pri-
ees Gulnar, J�nz:ànáo uri grit�' estri- ni�ra puerta "que le vino -á -mano.

"-

L A S
,

M I L D b $ N O e H E S

, ..

el salón del trono, hacia la salida.
Detrâs suyo quedaban los palacie­
gos, los guardias y �el cuerpo con-

�
tusionado de AIfirou, _'

que pareda
=Taher sólo se preocupaba �de su

un muñeco echado-de cua quier mo-

amada. Là tomó amorosamente y do en el trono, del que tan mal uso

con ella en brazos echó a andar por'" supo hacer...

[Todo se había perdido para él!

[Huía de posibles represalias.!
Pero su temor era vano,

_ l

-

_' ,-
..; .-.,,;,;.¡

�

iY. 'l"\;..-.' �
�-

-

4:'"_

_ Elpríncipe llevó a su ado:r:�da al, "�rió 10'S ojos-R<?Plue no estaba

�efugjo de. 10s rebeldes. Allí �n el ,:más que ligeramente �erida-'y los

acantilado, a orillas del" maro,
" paseó por lodo parj acabar por po­

Le", rodeaban todos sus amigos, sarles en el rostros de su querido
y �ntre,,- ellos los felices Canem y. príncipe,v .

'Aidia. 'i'?, '£, f ",' '",",

.

..< y fué con felicfda.d .que cuantos
..... -" -' � Q:

CuInar fuê tendida- cuidadp§i� allí h�ía oyeron su nermosa voz

. ,m;p.te�" €!'ir bí lecho guef el: propio',c- que mu�ur�ba:".
""

':
"

'

Taher ocupaba, el�Il1ejor'�e la'-;�l!,e-
� -iTaher, "huy�mos! e

"va. ,
'�Y lo hicieron, ,para ser: felices

y �lí t�vo a "todos' pe�dient� con eT goce dél'graIf amo} que ilu­

de SR. _pers�na., ha$ta que al 'f!�
,

minaba �us almâs.'"
"'<
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y así termina la narración de

las MiI� y �os Noches•••

La historia maravillosa de arnot

-J.

que pasó en un país orientà!, .de en­

, �§eñó y en una época lejana y fas­
tuosa.
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La mujer .divina. El -dios del mar. El carnet amarillo. El doctor X.

Alas. Anne Christie.
-

B:onrará_¡; tl 'tu madre. !Emma. '

Cuatro hijos. Sevilla de mis amoreL Bu última nocbe. Primavera- en otoiio.

El carnaval de Venecia. Horizontes nuevos. Las alegres chicas die El hiio del destino.

'El ángel d", ta calle. Ben - Hur -(edici6n papu· Viena:
'

,
·Ella' .e ninguna.

La �ltima cit... lar).. -lViva la libertadl ·El, enemigo d_e la aaugre.

El enemigo. l.a 1ncorreglble. Salvada. El ozul del CIelo.

Amantes. El malo. . !El teniente del amar. El monstruo de la ciudad.

La bailarina de la Op.ra.El pavo real. -� Deliciosa. El bombre que ee uta

Moulin Rouge. Bajo, el tecbo de Pads. Cielo robado. del amor.

Pen All. Wu-li-chang. Amargo idilio. Lusan Lenox. "
-

Los -euatro diablot'-. Montecarlo. Honor entre amtJrteli. Merc.ado de mUleres.

I Ríe, payaso, de-I Camino del infierno., Para alcanzar' la luna. llanos culpables. ,

Valga, Valga.' Mfa .serbl El hombee que aauin6. �La princesa se divierte.

La sinfon!a- patEtic&. lAleluya! lRtndasel
> La mano asesina .

e Un cierto muchacno. La mu';er Que am�. La cane. -_-El rey de los gitanoe.

tNostalgia! Al campis de 3-4.
- El pr6fugo. ,-'El sarljento X.

La ruta. dé Singap-lre. La princesa enamorada. Milicia .de pu. .

Lés sers misterios.

La actriz.-' """ Amanecer_ de amor.
'

,Amores de mediallOChe. Esta edad model1l9..

flUster W'I1. El gran deafil. (edid6a Miguel Strogoff <o el La novia de escocia.

Renacer. pOll_ular). "
- -Correo del Zar ,(edi- Besol, al pasar.

El despertar. "'" IDu Barry, mujer de pa- d6n popular.
. El nuyor amor,

La meloeUa del amo·. si6n. La bermana San Sulpieic.£l-expreso fantasma.

Las trel 'puiones. La viuda· aleare Eediei6nl£l clemonio y la came Al despel!tllr.

-Cri:,�ina,la ¥l0landulta.. popul�). � (edii:i6n J!Opu!ar). RI roba de la MOIIDR Lia-

t V.va '!Cadi'u!,' q,ue es iadAugelea del ÜIfiII'MI. _
La dama nnstenO!la. sa (La Gioconda).

pueblo. Cuerl)O y aIm,.. Los claveles de li! �V¡"" La edad de amar,

'sombras. blancas. El impostor. gen. lalvada.

La� Gop!a, &adahlza. Esposas a œedia.�. P¡¡re}3 de beUe, Divorcio por amelO.



Corazones sin rumbo. L d 1 H
Corazones valientes. ayamargura e general onduras de infierno. La virge_n- de la roca.
J: t F D .en. Doña FU!lcisquita. La herencia,rus a- ugazot- emare Bolich.e., .

El e..f6 de la marf na •
. (fuera de serie). La d d d E El

Madame Du Barry.
'Los tres mosqueteros

v, a ytlva a e nri- agua en el suelo. Sucedi6 una noche.

(1:09 Herretes de I 11
que yI I. �I to"cador y la dama. Hombres en blanco

reíaa), - aEla �,�vol<?d' I Escla�os de la tierra. Fu�roll- humanos.
•

\ Kiladv (Segunda parte de l!a tino I ea • MUIeres y 1 Don Juanol V'va la :vida I
Lo" rr.e .

- El judîo errante. Alma de bailarina. ' El negro que tenía el al.
E l' It ri mo.queter03). El hijo de la parrogula. y r- he sido cspia. ma blanca.
L:c �:lleu 42; , _etty Lyn.ton. .

'

No seas celosa. Carolina.'
Las dos hucrfanitas. Barru) Chino, Desfile d: candilejas. Cuesta ab'ajo ,,,,_

C·abalgata. Vo, tú y ella. A,ves sin rumoo. Sola coñ su mor.
Secretos. , �n Iadrôn ea la alcoba. SImona es asf" El mundo cambia
La feria de la 'I Ida. .1 cantar de los cllntares.Pescada en la calle, Canción de cuna.'
Una morena y una rubia. �a 'llama eterna. Una neche en El Cairo. paz en la tierra.
Como tú me deseas,

--

.n hombre de corazôn, Rosa de medianochc. La dama del boulevard.
El retícario. _

rerra de Ronda. El rey de la plata. 'La hermana San Sulpicio
El amor y la suerte. I rey de los f6sforos. Sobre el cieno. El signo de Ia muerte

�

Una viuda românfica, :;.. �a Cruz y la Espada. Las sorpresas del cache-La delorosa.'
•

SRasputin y Ia Zarina. El canto del ruiseñor. cama. Las fronteras del amor.
usana tiene un secreto. Adi6s a las armas. Sol en la nieve. Wonder Bar.

20,000 años en S¡',g Sing.La mundana. Madres de bastidores. LLs ddama de las camelia&.
Hu�rfanos en Budapest," .

T:í eres mio I ,- La portera de la fábrica. Ca oncella de postín,
¡'¥,lagro? -

-

':atalina de Rusia. Granaderos del amor .ara vana,

VI�amos hoy. Tempestad .a], amanecer.- Fanny.
• Hombres de: mañana.

OdIO. Santa.'
" Siempre en mi coraz6n.

Asf ama la mujer.
Los crfmenes del museo. Belleza a la venta. T-arzán -¥ su compañéra

La buenav�ntura.
El secreto del mar. Alalá.

-

.EI ga'o 'y' el i li
. Nada más que una mujer,

Mis l,abios �ngaAan.. a herynana, "'1':DCL Sor A'n élica.
von. Dama

_ por un dia.
No dejes la puerta ablertaLa Reina Cnsllna de Sue-Judex;

g La espia n.o 13;
Dos noches. cia..

"

Casan�vá Se�ora casadé necesita m&-

ia m�lodia prohibida. -Por un soloAesliz. El primc't amor. I Q�.,oà Villa"
� ·1 prrmer derecbe de unBe ha fugado un preso. EskImo Busco un m!llonarlohiJO. Cl error d. los padrea U !tá d

-
�

S
-, -

Ca�ci6n de Oriente. La ciudad de cartén, " EP a���: d� lae mCOosdaacos. Mlîldfonlas¡ dlell£o"razón- .• a _emo se e octor

_ �ue han const!�i�O �tros ta�tos éxit�� para esta cole'cció�,,,,con�ide-
, rada I� .Bíblíoteca más ame!la, selecta e interesante' _

: è ..;.I!•••at" "��
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Ediciones--,_.BISTAGNE
le reco-mienda ras siguientes publicaciones

E d í cío n e s
-

i d e a 1 e.s
F

-e-: Publicación semanal de gl'an presentación
couché.

Ilustraciones en pape
- Precío: 0'50 ets

.

de�h-��y
S-ilustracionés interiores

,¡ Precio: 0'30 cts.
-' 32 páginas dé texto -

'- <F Postal-regalo
!-

-

�

MOJ�€A-
.

completa eon su cerrespon-

EL S 0B R-E
_ Conteniendo una novelíta d-e cine
<Bente postal, a 0'15 cts.

-

¿:

MAGNIfICA ,NOVELA
� Librito cl e canciones censagr-ados a los más _ des tacado. cantaores
.. Precio: 0'50 cts. .>

_

_ ·Lujos� presentación
'" -

>PtimaveIB Estrellas :Y'
Libritos de cuplés del reperto'rio moderno de las más relevantes
figuras de «Varietés» �Jecio: O'JiO ets'. Po-r;_tada a colores'por Ricbard Tauber� lañe' Baxter' etc.'"

",'� _

,

, �y S ELECTAS

'EDICIOJ'LES �ESPECIAL�ES
'i" -_

_

-.

Novelaci6n de las metores pélfculas- de las mejores marcas .

':..c Cerca de 400 títulos p�blkad()s
� Pr-ecFo: 1'- peseta

'¥ "

EDICIONES BISTAQNÉ
.Pasale d;la.P��: 10, bis.--_BARCELONA

¡EDICIONES' BISTÀGNE
-

� -

-

-

"

�ublic:a 'siempr� LO MEJORf
.
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